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AÑO XV— TERCERA ÉPOCA

LA LEY ELECTORAL
nSTE ITO a ¥ C1ECÜK8CRIPCIOSE9

Def poFB fo declaración qne ae hace en el ar­
ticulo 1." del proyecto, de qne íojí electores todos los 
españoles varones mayores de 25 anos, lo que más 
nos satisface de la obra del Sr. M oret, es el princi­
pio consignado en los artículos 12 y 13 sobre la for­
mación de dietritcsycircuiiBcripciuneR; principio ins­
pirado en nn verdadero sen tido jiberal, aconsejado 
por la experiencia, reclamado por la  opinión y e.xi- 
gido por la  mural. '

E n el preámbulo se exponen algunos de los mo­
tivos que nan aconsejado la reform a; pero ao ae  ex ­
ponen todos, porque ciertas cosas no son para dichas 
en documentos de esta indok  y ante la  representa- 
«íon del pais. Se dice, que los elementos de gobier­
no qua en las cindades existen, la  cultura y educa­
ción, los vicios y defectos do estos grandes centros 
de población, representan una fuerza y una tenden­
cia, que caenta por mucho, y  vale por m is  en la di­
rección de la vida pública, que la del campo, con su 
fijeza y estabilidad, con su  resistencia á trasform ar 
sus ideas, eon su adhesión á  la tie rra , y hasta con 
el tesoro de tradiciones, que guarda, qne eso tra  
fuerza d istiufa, más pasiva, digna quizá de m«yor 
consideración por su tendencia ypor susfines. Y  esto 
es verdad; y tales diferencias deben ser apreciadas 
por los hombres de gobierno, y tomadas en cuenta 
por los partidos politicos, qne luchan por fundar la 
íobeianía sobro principios sólidos, sobre bases in ­
quebrantables al em paje de la reacción, tantos si­
glos dominadora y potente.

Pero motivos tales, que nos ofrece la ciencia po­
lítica, con ser de tan to  peso ante la razón y el dere­
cho, no convenceu tanto como los que nos da la  ex­
periencia. A nte los hechos, que durante largos años 
vienen haciendo el proceso de nuestras costumbres 
electorales y cubriendo de descrédito el sistema re­
presentativo, podemos declarar y casi aceptar como 
aforismo político, gue m ientras el voto de ciudada­
no del campo, en el estado de nuestras costumbres, 
vaya niiido al de la ciudad, no se sabrá la verdad 
electoral, n i la representación en las Córtes será tau 
lecltima como el dhrechgy la m oral exigen; y que
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si estos votos se confunden, establecido el sufragio 
universal, se pone incentivo grande á la s  más bas­
tardas ambiciones, se favorece do la manera más 
eficaz loe deseos no ruines políticos, y se crea el 
más grande escollo psra los quo aspiran <lc buena fé 
á  levantar el espíritu  del país, tau  abatido y  tan 
inerte en fo epvcnenada atmósfera que nos en­
vuelve.
- Expongamos razones.

Demás está decir lo quo on  alcalde signitica, re­
presenta y pnede en un  pueblo, é in ú tile s  recordar
que estos funcionarios, son, por lo general, elegidos- 
entre los más resueltos, los más hábiles, los que 
más desprecian la legalidad y los qne mayor indi­
ferencia m uestran por el castigo de BUS desmanes, 
siquiera sean los menos populares, los más desco­
nocedores de la ley y lo« de peores costumbres. Ta­
les alcaldes tienen en sn mano e! Ayuntamiento, ei 
jnzpado mnnicipal, lae listas electorales, cnanto ne­
cesitan para realizar sus propósitos; y cuando llega 
el momento de la  elección, ofrecen al candidato de 
su preferencia todcs los votos del pueblo, ó hablan­
do con ese grotesco tecnicismo electoral, los actas 
en blanco. E l alcalde de una ciudad rapulosa puede 
ser, y es, s i ao qniere, uu tipo parocído, con ias mis­
mas ideas, eon idénticos propósitos, con iguales de­
seos; pero el miedo, ya qua no el pudor, no le con­
siente desenvolver sns facultades con la misma li­
bertad  que su colega ru ra l, v ee lim ita á falsificar el 
censo, á  intim idar á algnn elector, á gastar en dádi­
vas una parte del presupuesto muuicípal, ó a  resol­
ver injustam ente algnn expediente de policía urba­
na; pero de ahí no pasa. R esulta, pues, qne en el 
pueblo, por lo general, la elección no se hace, y en la 
ciudad tf; que en cl pueblo votan el ílOpor l ’(H)óla 
to talidad de les electores, y en la ciudad el 3.'i <i el

qne el pueblo, en una palabra, no hace elección, 
y la  cindad ti.

R esulta de esto una desigualdad irrita r te , des­
igualdad que significa nna preponderancia grande 
de unos grupea de electores sobre otros, y que pro- 
cism a el triunfo de lo, máe inmoral sofire lo más 
m oral, de lo legitimo sobre lo ilegitimo, de lo falso 
sobre lo verdadero.

Déntenos gafantias, que no se nos podrán dar 
en mucho tiempo, de que ios procedimientos sean 
los mismos y de que la  ley ae cumpla por igual, y 
rechazaremos esas diferencias qsie hoy proclama­
mos como una necesidad gue se impone.

Y  ésta, que, como dijimos al principio, es la 
reforma más aplaudida de las qne el proyecto con­
tiene, la máa justificada y la más sincera, ha sido 
rechazada, según ee dice, por la comisión que h a  de 
dar dictámen an te el Congreso.

IgnoramoB las razones que abonen an resolacion; 
pero permítannos los dignos individnos que la fo r­
man que les digamos que ti  nos exíraña este acuer­
do en miembros tan significados de una mayoria, y 
que por ta l motivo debían estar identificados con el 
gobierno en reforma d e ta l trascendencia, tanto  más, 
cnanto qne al ser desigmadoa por las secciones, no 
expresan su pensamiento noa extraña más en polí­
ticos tan  sinceramente liberales, como ellos son. y 
en hombree que han contraído ei compromiso de ha­
cer una obra, perfecta en lo posible, y de contribuir 
á hacer qne el sufragio sea una función, que digua y 
honradamente pueda ejercerse por todos los ciuda­
danos; sin temor 4  inicuas mistificaciones y á  gro- 
seras añagazas.

E n  Im  cindades, por lo coman, domina el senti- 
salento liberal; las cindades son las únicas que pao- 
den luchar eon alguna ventaja, contraía presión más 
ó menos dura de los gobiernos; las ciudades son las 
que más difícilmente se dejan imponer cand ida to  
cuneros; las ciudades son las que, con algunos elec­
tores , conservan alguna fé y algun entusiasmo 
por el actnal régimen político. Confundir estos cen­

tros electorales con loe de los campos y pueblo» pe­
queños: hacer que caiga «obre ellos, no una masa 
inmensa de electores rurales, qne los ahogan, que si 
esto fuera, aún jwdria defenderse por la igualdail de 
derechos que todos tenemos ante la ley, sino la 
m asa de actas eu blanco confeccionadas por loa al­
caides; p rocurar que la  influencia del goDierao, que 
se ejerce y  qne desgraciadamente se ejercerá por 
mucho tiempo, no deje libre ningún centro electo­
ra l, es querer que hoy no se corrijan los males que 
intentam os rem ediar, y que mañana loa partidos 
reaccionarios abrum en y persigan á los partidos 
liberales con los medios que éstos inocentemente 
les prestan. Cosa, n i nueva, ni extraña, porqne 
ejemplos varios nos ofrece nuestra accidentada his­
toria contemporánea de reformas hechas por los 
liberales con sobrada candidez ó con injuatiñcada 
ligereza, que han aprovechado á maraviHa contra 
ellos mismos sus enemigos, cuando hau ocupado el 
Poder.

Declaramos, que h a  sido grande nuestro desen­
canto, cnando hemos sabido que ta l reforma no era 
aceptada por la comisión. Cuando nosotros «reía­
mos que el pem aniieuto feliz del Sr. M oret sería 
mejorado; cuando abrigábamos la g rata esperanza 
de qne el derecho reconocido á las capitales de pro­
vincias se haría extensivo á la a  ciudades im portan­
tes, que contaran con una población mayor de 30.000 
almas; cuando esperábamos qne se anm entarian laa 
garantías ofrecidas por el proyecto á lo s  electores 
independientes contra las infames confabulaciones 
de los alcaldes de m onterilla, nos encontrames con 
qne las cosas quedan como están, y aun peor que es­
tán , y conque la m ala fé, la desvergüenza y el cinis­
mo será el principal factor de las fu turas elecciones 
por sufragio universal.

N o hemos perdido, ain embargo, la esperanza. 
Porque, si el Gobieruo estudió la reforma pro­
puesta por el Sr. M oret, y la aceptó; si los sefiores 
Alonso M artinez y Montero Ríos la conocieron y la 
prestaron asentim iento, y si la mayoría cree quo lo 
que aqnól y éstos quieren en asunto tan esencial­
mente político, es lo qne debe prevalecer por consi­
deración y por disciplina, cnando mécos, no es mu­
cho qne pensemos que la comisión ceda en su em­
peño; y esto es ta a te  más de creer, cuanto qtifl ejem­
plos, n i antiguos, n i lejanos, nos ofrecen otros paí­
ses, de las coDsecnenciae que engendran preocupa­
ciones tales, como las qae la comisión tiene, y de 
los peligros que corro la  libertad cuando el elector 
de los campos puede imponerse al de las cindades.

LAS CÓLERAS DE BISMARCK

¿sadie se explica los accesos de cólera que de al­
gun tiempo á  esta parte tiene el principe de Bis­
marck. Los unos dicen que la eJail y el trabajo 
continuo, van debilitando la que fué uu dia lumino- 
sisima inteligencia: sostienen los otros qne cl canci­
ller provoca volantariam ente los ratos de mal hu­
m or, para extraviar la atención pública de planes 
que todavía permanecen ocultos.

E lijan  nuestros lectores la razón que más lea sa­
tisfaga, para darse cuenta de los hechos extraños 
que ocurren en la politica alemana. Lo indudable es 
qne jam ás, en su larga vida, se ha m ostrada el can­
ciller tan  irritable y tan iracundo como ahora. A sí 
lo reconocen los periódicos del imperio, salvo, claro 
está, aqueUos que obedecen ciegamente las instruc­
ciones de la cancillería, y la casi totalidad de la 
prensa europea.

E i proceso instru ido contra el doctor Geffcken y 
el desenlace original que h a  tenido esta cuestión, ha 
dado motivo á  toda suerte de comentarios. Se re­
cordará que las Jlem orias de Federico I I I  publica­
das por su  grande ó íntim o amigo, originaron un 
grave escándalo en Berlín. Sosteníase en estas Me­
morias, entre otras cosas que merecen ser recogidas 
por la posteridad, que el canciller, antes de la  gue­
rra  de ltí7ü, no creyó en la posibilidad de fnndar el 
imperio germánico, á cansa de la oposición qne ha­
rían los Estados del Snr. Tales afirmaciones, hechas 
por el que fné heredero de la corona y después mc- 
narca, eonstituian nn cargo muy dnro contra el 
hombre que se ha dado en llam ar fnndador de la pa­
tr ia  alemana.

Quizá el canciller hnbiera psssdo por otras reve­
laciones, pero no qniso pasar por esa. Sus periódi­
cos negaron la autenticidad del libre, y dijeron ade­
más que el doctor Geffcken, qne lo habia publica­
do, no  estaba en su cabal-jnicio. Pareciendo esto 
poco, el doctor fné preso y llevado ante el Tribunal 
tínpremo de la nación, acusado nada menos que de 
traidor á la patria. E l tribunal, dando m uestras de 
independencia, absolvió a l procesado, dejándole en 
libertad . Vencido el canciller, apeló á  un  reenreo 
indigno de sn  talento y de sn altura: al recurso de 
publicar ea el periódico oficial del imperio la sen­
tencia, por el placer sin dada de mortificar al doc­
to r Geffeken y á enantes se honraron con la  amis­
tad  del noble Federico 111.

ilablando de este asunto, dice el TagMalt de 
Viena;

aSe invoca la som bra de Guillermo I  y se calum­
n ia  á los que fueron leales al emperador Federico, 
con el objeto d e q u e  sn  recuerdo desaparezca del 
corazón del pueblo aleman. E l eapectácalo es tan 
extraño, que cada espectador sabe perfectamente 
por qué se h a  puesto en escena.»

Otro periódico de la  misma capital, el Neius  
Wiener TagUalt, se expresa de este modo:

• ¿Pneden Ias revelaciones del Rekhsanzeiger re­
bajar la noble figura de Federico 111 y dism inuir la 
gloria que adquirió como hombre, como general y 
como soberano?»

La Neue Freís Fresee dice por su parte;
«La publicación del proceso arro ja una Inz sos-

Kechosa sobre el doctor Geffcken, pero no eclipsa 
; aureola que rodea la  imágen del emperador F e­

derico. P one de manifiesto asimismo que fué in jus­
to el hacer responsables á los liberales de los actos

del doctor tíeffcken, y que éste doctor no tuve  nunca 
intenciones culpables.»

E l Wiener Allgemsine califica la conducta dcl 
canciller de «guerra contra la  sombra del emperador 
difunto.»

No traducimos las reflexiones de otros perió li- 
eos austriacos, porque todos convienen en el misino 
punto de vista.

E l Standard, órgano de lord Salisbnry y del par­
tido  conservador inglés, escribe las siguientes pala­
bras, qne tienen que leer, asi por la antoridad del 
periódico, como por indicar el grado de tensión á 
qne han llegado las relaciones entre A lem ania é In ­
glaterra:

«Se puede pregnutar, dice, por qué el principo 
de Bismarck ha resucitado to la  la cuestión, en lu ­
gar de darse por satisfecho con la sentencia del T ri- 
bnnal Supremo. La razón de ta l manera de proce­
der es obvia. E l fracaso del proceso Geffcken y el da 
loa ataques contra M orier, ha desacredítalo  la tác ­
tica del canciller en todas partea y singiilaruieute 
en Alemania, Creyó e l principe necesario hacer algo 
para justificar su acción en ambos caeos, y no halló 
m ejor modo que publicar en defensa suya la senten­
cia dictada por e l Tribunal. Difícil os decir si ta l coa- 
dncta fné prudente, aun considerando las cosas 
desde su punto de vista. Siendo todo lo publicado 
verdad, lo único que se puede decir contra laa víc­
timas del canciller, el doctor Geffcken, el barón de 
Roggenbacli y sir Robert Morier, es qae conservaban 
entre ai Intimas relaciones, qne loa tres estaban de 
acuerdo para condenar la política del canciller y que 
el doctor Geffcken era tan grande amigo del empera- 
dor;'que éste lo confió el encargo de redactar la pro­
clama al imperio cuando ascendiera al trono el nue­
vo monarca. A ntes de qne se púbiicara la causa 
creimos que el príncipe de Bismarck tonia sólidas 
razones que abonasen sn proceder. A hora es forzo­
so convenir en que h a  querido destru ir et nombre 
de sus doa adversarios con pretextos de carácter 
mezQuíno y ruin.»

«Piocesandoel principe á sua enemigos se lia per­
judicado á sí mismo. E stá ya probado hasta la evi­
dencia qne di es el antor de los montrnosos cargos 
dirigi'los contra Morier...»

«Hasta ahora todci los que siguencon atención la 
política enropea atribulan a l principo de Bismarck 
altos motivos, y se resistían á creer que cuanuO per • 
sigue á un  hombre, fuera capaz de valerse d e m e ­
dies viles y calumniosos. E n  lo sucesivo será difícil 
dudar de que no sólo desciende á estos pequeños a r ­
tificios, sino que ha elevado la impostura y U difa­
mación á la  categoría de arte  bello, ( fn e  art.)"

«Por desgracia, el qne se sepa de público la de­
gradación {degraUatiuH) de tan  eximio estadista, no 
concluye con el recuerdo linm illante del asunto. E l 
emperador Guillermo I I  no ha titubeado en asociar­
se abiertam ente á la tortuosa política de sn m in is­
tro , aprobando el método inventado por el canciller 
para snprim ir á loa adversarios. E n lo d o  este nego­
cio se TÓ una fria  brutalidad en extremo desagrada­
ble. S i se prescinde de las formalidades de! lenguaje 
oficial y se mira el asunto en toda su desnuda feal­
dad, se verá que el emperador, al identificarse con el 
plan de ataque trazado contra el D r. Geffcken y sir 
R obert M orier, también ofende (assail) la  memoria 
de su  propio padre. E l principe de Bismarck eviden­
tem ente está indignado por la publicación de las 
Memorias, porque en ellas se vé qne en lagar de ser 
el fnndador del imperio germánico, faé  en cierto 
tiempo amigo poco cariñoso ta l idea.»

«Tan colérico está el principe de Bismarck, que á 
su juicio es ofensivo haber cultivado la  am istad del 
emperador difunto. E sta politica es la qne apoya 
Guillermo I I . 9

«En sustancia, el proceso declara que e l doctor 
Geffcken es reo de a lta  traición, porque fué amigo y 

-devoto del padre del actual em perador, quien no 
siempre estuvo de acuerdo con el principe de Bis­
marck. U n hijo  no desprovisto enteram ente de sen­
tim ientos filiales, aun estando en desacuerdo con la 
política de su  padre, hubiera dicho:

«Estos hombres fneron los amigos de m i padre: 
quizá se equivocó en otorgarlas toda su  confianza; 
pero á  pesar de eso, el respeto qne me inspira su 
memoria me impide combatirlos, especialmente aho­
ra  que no tienen influencia ninguna y que no pue­
den cansar ningún daño al pai?.»

«En lagar de m ostrar tales sentim ientos,eljóven 
emperador se constitaye en instrum ento de eu mi­
nistro , quien, por m iras puram ente personales, se 
vale de esos medios para destru ir i  aquellos que á 
BU juicio ae atraviesan en su camino. Pero si ea di­
fícil imaginar que el emperador se haya prestado á 
intervenir en el asnnto, todavía es más difícil com­
prender por qué nn hombre político tan astu to  como 
el cancil e r ,h a  sido víctim a de su m al hum or hasta 
el punto de colocarse an te sns com patriotas y ante 
la Enropa entera en ana posición á la vez ridicula y 
humillante. E l ver al principe de Bismarck tra tan ­
do de asestar golpes con todas sns fuerzas, contra el 
doctor Geffcken y sir Robert M orier, y el ver que 
da estos golpes en vago, consiguiendo sólo llenar á 
Europa con los ecos de su voz colérica, constituye 
un  espectáculo sorprendente. •>

«Desde eualqnier punto devU taque se considere, 
el resultado de sn acción ha sido nn fracaso. Y  no es 
el fracaso sólo. Se h a  hecho á sí propio y á  los ojos 
del mundo grave daño. Sin duda, las grandes poten­
cias no  se mueven por motivos sentim entales; pero 
hay una cosa que se llama opinión pública; y la opi­
nión pública h a  sido u ltra jada por el canciller en 
forma tal, que difícilmente se|recordará o tra  que se 
le parezca.»

B asta con lo copiado para formar jnicio del ú lti­
mo acto del canciller y de la  opinión que sobre él se 
ba difnndido en Europa.

sion, más aún que en las sesioues del año pasado, j  
más y m ejor que en el meeting de Borjas Blancas, ha 
demostrado, no ya que carece de sigaificacion ni de 
importancia, sino qne carece por entero de seriedad, 
annque se proponga formalmente hacer algo.

Carecía hasta la  fecha de nna representación so­
lemne, porqne auu figurando entro  sus adeptos per­
sonas de notoria posición social y da reconocido ta ­
lento, nieracedora», sinduda, de respeto, pero faltas 
de autoridad en la m ateria que trataban , no se con­
taban entre los indiviJaos de la Liga aquellas ^ r -  
souas, á las cuales la opiuion h a  reconocido en Es­
paña antoridad para hablar y entender de economía.

Y  no DOS mueve en esto pasión de escnela, sino 
amor á la verdad. Se h a  verificado la Asamblea d s  
la Liga, y en ella no han figurado ni Figuerolo, ni 
Rodríguez, n i un Bona, n i un  P iernas que represen­
ten el libre-cambio; ni han aparecido tampoco, en 
representación del proteccionismo, Oánovas, F erre r 
y Vidal, Nícoiau n i otro alguno de autoridad indis­
cutible eu la m ateria. Y  en estos tiempos de ahora, 
hace falta, para tra ta r de una m ateria, ó tener auto­
ridad reconocida en ella, ó dem ostrarla cnando se 
habla ó cuando se escribe, y en la A sam blea de la 
Liga no se h a  demostrado sino la  incompetencia 
absoluta dn la  Asamblea en conjunto por los acuer­
dos por ella adoptados.

A llí se ha dicho to la  suerte de herejías y de in ­
conveniencias, y se h a  reducido la  Asamblea á ju ­
gar i  los Parlam entos, con la  m ism a competencia ó 
idéntico provecho qne juegan los muchachos á lo s  
soldados.

So dice por laL iga que no persiguen los coligados 
un  fin político, y se habla do elegir senadores y dipu­
tados con m andato imperativo —hecho qae m ere- 
ciij la lógica protoata d il  tír. G am azo:—se lan zó la  
especia de votar por acumulación al Sr. Bayo, que 
ha poco dejó de pertenecer á la  Ju n ta  directiva del 
Círculo conservador, y se ha dado caso de que el se­
ñor Muro, elegido por los vallisoletanos á títu lo  de 
dem ócrata, por lo m anos, haya dicho qne él ante 
todo tiene que servir los intereses raatoriales de su 
pais.

Pero son tan absurdas las peticioues de la  Liga, 
que pretende, por ejemplo, que se eleven los aran­
celes, como si esto no fuera elevar la contribución 
sobre el consumo, y á la vez pide que bajen las ta ­
rifas do los ferro-carriles, mediante la cual rebaja 
quedará compensada para los productos extranjeros 
la  elevación del precio en el arancel.

Excepción hecha de lo acorJa lo  respecto de los 
alcoholes ĵ  vinos, que ha sido un  plagio poco feliz 
del Congreso de vinicultores, los otros acuerdos son 
ta n  exentos de juicio, de seriedad y de tino , qne 
bien valen la pena de consignarlos como epitafio de 
la  Liga agraria.

Partiendo del supuesto de que de la elevación do 
los derechos de arancel se obtendrá nn beneficio en 
el consumo, (!) solicita la Liga: U n impuesto del 7 
por lOÚ sobre la renta del Estado y fondos públicos.

Otro del 7 por lüü sobre los créditos hipotecarios 
y quirografarios.

Otro de 1 li2  por 100 sobre las omisiones de bi­
lletes de Banco, y la adjulicacion al Estado de los 
billetes no presentados al recogerse l.»s emisiones.

Con publicar estos acnerdos basta para dejar 
juzgada definitivamente la  Liga, que de hoy más no 
debe juzgarse como una asociación que busca la sal­
vación de la agricultnra, sino de conspiración per­
m anente contra todas las manifestaciones del cré­
dito.
« P or eso, pide nn  im puesto sobre el crédito del 

Estado, de ias corporaciones y de ios Dáñeos, al re­
clamar el 7 por 100 sobre la rent»  de títulos y ac­
ciones.

Por eso, pide el 7 por 100 sobre loa créditos h i­
potecarios y las escrituras de obligación.

Por eso, pide el 1 1[2 por ciento sobra la emisión 
de lam oneda fiduciaria.

Y  no comprenden los qne eso piden, en su aluci­
nación ó sn ignorancia, qne con bajar el precio de is  
cotización de loa efectos públicos, queda destruido 
el efecto del impuesto que proyectan.

Y  no se les alcanza que el crédito hipotecario 
pondrá mayor interés al préstamo, para resarcirse de 
la  contribución.

Y  no aciertan á ver qne imponiendo el 1 1[2 
)or 101) sobre laa emisiones (que sólo significa 11 mi- 
Iones de pesetas), establecen una diferencia entre 

el valor del billete y la moneda que representan és­
to», y qne el Banco.de España, que casi tiene en su  
poder todo el crédito de la  banca, coa elevar ligerí- 
aim am enteel precio de sus operaciones, resultaría 
indemnizado, y que elevaría la emisión en propor­
ción con el menor valor legal del documento.

Hemos de confesarlo ingénuamente. Cuando co­
menzó á funcionar la Ligra, pensábamos qne podía 
significar al^o, despuea creimos que representaba 
intransigencias de escuela ó. que podia llegar á  ser 
un arma política; ahora estamos convencidos de que 
no es n i significa uada.

E s decir, significa a lro  terrible.
tíí qne lo significa. Bignifica, suponiéndola aso-

LA ‘LÍGA_AGRARÍA
L a  Asam blea celebrada por la L ig a  agraria ha 

í eaido iudiscntib'.e importancia, porque en esta oca-

ciacion de propietarios, el m artilleo que molesta, 
que hiere, que despierta al vecino, f  acaba por h a­
cerle pensar en algo que no habia solicitado sn 
atención.

E sa Liga, con sus alardea de aversión á la  polí­
tica, eon BU imposición del 7 por 100 á la  ren ta  de 
los tenedores de papel, jw rijw  jm> trabajan n i produ­
cen-, esa Liga, con su im p a c to  del 7 por 100 sobre 
los préstamos, que daría incremento á la usura, 
llama á  las puertas del labriego, del bracero y del 
colono, y  lo pide con voz estentórea la revolución 
del campo, como los desmanes y la desamortización, 
de ta barguesia han llamado á  la  pnerta  de los obre­
ros de las ciudades para pedirles la revolución 
social.

Y  cuando los obreros del campo se hayan ente­
rado de qne los individaos de la Liga piden el 7 por 
100 á  los qne cobran sin trabajar, pedirán el benefi­
cio de ese mismo 7 por 100 en los contratos do 
arriendo y caerán en la cuenta de que ellos sudan y
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beben agua, en tanto que algunos de loa iodÍTiduos 
de la  L iga bebeu Tiuos extranjeros y llevan su cuer­
po en-espléndidoB cairnajes.

¿Y entonces, qué sucederá?
D esgratisdam ente no puede precisarse.
Procure, pnes, la  Liga agraria, ya que na sido 

acogida con indifeieneia por e l país verdaderamente 
culto, no llam ar la  atención de ios que trabajan en 
e l capo; no sea caso qne despierten de au l e ^ g o  y 
se desperecen por modo tan  b r u ^  que dem ben  los 
castillos de la fantasia de los coligados.

ECOS POLÍTICOS
Famosa alarm a habrá producido anoche L a  Epo­

ca con la  signiente noticia:
ttíe está «D'a'vando en <in teatro de Nueva-York un gran 

melodrama, en tina de cuyas escenas se representa el rotó de 
una caja de caudales.

El empresario, tratando de hacer usa innovación d» grao 
efecto, ha dispuesto que representen esta escena...1

A l llegar aqni, noe sentimos alarmsdoa en nues­
tra  vanidad nacional, temerosos de que el empresa­
rio  hubiese consultado para la  representación de 
«sa escena realista , los casos más notables y re ­
cientes.

P o r fortuna, ul segcir leyendo, se disiparon Us 
dadas;

«...Que repr.'«íDlea esta carena d-t# ladrones de profesioQ, 
censidora.ir# eomo una ospcrialiJad para la fractura de cajas 
de caudales, j  que acaban de salir de preridio. después de 
haber estiaguido una larg.o condcoa.»

Más vale asi.
Porque, evidentem eate, esos ladronea deben de 

ser americanos.

Reconoce nuestro estimado colega E l Resúmen la 
verdad de lo que dicen otros periódicos, á ju ic iode 
quienes tno  EOU las sesiones de la Liga agraria la.# 
que pueden citarse oomo ejemplo para evitar el de­
rroche de discursos parlamentarios, que es objeto, 
por parte de la Liga misma, de tantas y tac repeti­
das censuras.»

V agrega, de cuenta propia:
«Hn fin,lo de siempre.
Que no es lo mismo predi-ae i¡ue vender Ingo s
Parócenos qne en esta ocasion se equivocan el 

colega y  el adagio.

Nos dice E l  Diario Es;>añol, liablando de naestro 
articalo de ayer;

iR l Gíuio hace cargc« al gobierno porque no se lia c»»ti- 
gaJci 4 los iiitore»  d •! desfalco de la caja de Ultramar.

Ilej* nstol en  \<az A lo» muertoj.
Que ei eaj-'rti iiiuri''> ea el Hospital Militar.» •
Nosotros deseamos y  damos psz á  los muertos.
Pero ahora no se tra ta  de e 

loa levantan.
loa, sino de los qne

Copiamos, r  hacemos nuestro, con permiso de 
BU dueño, este suelto de E l Retúmeii:

f l - a  pren»! tiene vnu den'l.n de g ratitud  con lo» 2 1  d ipn- 
tado» quo volaron ayer en  favor de la pr»i>osicioo de am- 
ni#tia.

Pertenecen ft U"i diversa» fr» c io n cs  reptiblieana#. i  la 
m iaonn  inonárqnirii-denKH'rática y  á  la reform ista.

N i un aillo iiidivf.Juo de  la may orla tuvo  i  bieo v o ta r  en 
igual scu tijo . N'o vemos ontre los 21 votantes n i aun & los 
am igo» del geaoral C a n o  la, á  quienes queda leo poco J e m i-  
nisteríftlM . *

lié aquí los nombre», que consignamos con »aiUCaccion; 
litpcz  Ibomingttez. —  Alvar.udo. — Rom ero lU W edo .—

Pon».—P uga.—frtilic rrp zd e  la Veso-—O rdotter.—M uro.__
Ducazcal. —  Itecerrn de B engoa. — üaselg». —  D á v ila . _
O  L av  lor.—A ic íra le .— l'e d re g a l.—Prieto y  Oaiile».— V i-
llalLa rie rv i» .—Itum ero ( t i l  tian z .—C epeda.—C clleiiielo.__
l.a b ra . •

Y  conste que ios demás amigos nuestros que no 
votaron en igaal sentide, dejaron de hacerlo por ha- 
llaiee ausentes de la Cámara é ignorantes ae 
ta l votación iba i  tener efecto.

que

De un diario conservador:
«Siiijónose al Sr. Sagasta «n laoto fatigado dr las conti- 

mias diiieiiltudea que le suscitan su» propioa amigos, y espe-
fvlr> «tii« kis i  l« r . _i

den te  del (ivusejo 110 le» conceden n in g u a i im portancia, sien­
do m uy curiOBoa y la i ta n le  cjiigram iticos los juieios que i  
csteprtip.-'aiio »e escuchan.»

Lo creemos.
Y  hasta se nos figara haberlos leido en aquello 

fábula de Fedro, que se titu la  Lvpus etagnue.

A hí va un trozo de las sabrosas filosofías domi­
nicales de E l Correo:

«E ntre las intproaione» tristes de  hov resa lta  e l incendio 
de  la tienda K l w tprieho, luii «dluelora para los que  en e lla  
buscaban prim ores imr» sus nifiíw, y (le tanto encanlo para 
los q a e  fil passr por «US escajiarates se coatentaban eon ad­
m ira r  los ricos ejem plares de la  voluble mo0a.

E sta  tienda tem a, a l . 'm is , p a ra  nosotros, c ierta  significaL 
cion sim bilica, porque recordam os utie se  inauguró  ei d ia  
m ism o e a  qu» volvicroo los cons.-rvadores a l  poder en I88i.>

Comprendemos, por ta l dato, que E l Correo  haga 
alarde de tan buena memoria.

P o r  cierto, que aquella noche se metió con laa 
le tras que formaban el titu lo  del eBtableciniiento, 
uo  de otra suerte que si ellas tuvieran !a culpa do ¡a 
vuelta  del Sr. Cánovas.

%

EL PETARDO
H a causado general indignación.
Siempre es cenanrable, siempre ee criminal nn 

acto  cobarde de esta naturaleza; pero mayores cen- 
iu ra s  merece cuando se com ete contra nna persona­
lidad  por todos respetada y digna de las grandes 
eim patias que goza en tre todas las clases sociales.

Nos referimos al petardo que estalló ayer tarde 
en la  puerta de la casa-habitaciou d e  D . Enrique 
B aílló , de cnyo hecho enteramos telegráficamente á  
noestros lectores.

E s D. Enrique Batlló, gerente de la razón social 
«Batlló y Batlió», persona sumamente m odesta, y 
como taJ,am able, condescendiente y  josticiera. A  
consecuencia de la  crisis por que atraTiesa la indus­
tr ia  algodonera, viósé obligado á cerrar BU fábrica,
despnes de grandes esfuerzos y a l hallarse eon loa 
vastoe almacenes completamente atestados de gé­
nero. A  pesar de ello, sabiendo que muchos obreros 
carecían de medios de subeistencia con motivo de la 
Buspenaion de los trabajos en su casa, ordenó se les 
Bocorriese de su  bolsillo particular, como así h a  ve- 
n ido haciéndose hasta el presente. También, con 
objeto de term inar tan atiictiva sitaacion, hacia nn  
mes venia trabajando para arreglar aus negocios, á 
fin de abrir nuevam ente sn grandiosa fábrica, y  no 
dudam os ea asegurar que en breve lo hubiera con­
seguido, á  no ser victima del b ra ta l é incalificable 
acto qne lamenta Barcelona entera.

Ayer, al anochecer, pocos momentos después de 
la  explosión del petardo ó cartucho de dinam ita 
halliOamonos en el sitio  de la  ocurrencia departien­
do  con loB jefes deórden  público y gran  núm ero de 
íabricautes qne habian acudido al sa b e rla  desagra­
dable noticia. Estos últim os expresábanse eon ener­
v a ,  y ante el atentado de qne habia sido victima uno 
d e  los máe reepetados de ens compañeros, sin dada 
en el calor de la  indignación que todos Bentiamos, 
pronunciaron palabra# y ciertas acufiacioaes que no 
creemos del todo j astaa n i prudentes.

Cierto es—como se decia—que nada tienen que 
ver los petardos que estos dias hau estallado en M a­
drid , con el que motiva laa presentes lineas, ya que 
éste tiene sus antecedentes en la cuestión social, que 
tan to  tiem po nos agita, y que parece nromovió 
las d e^ -ac ia s  del lu s t itu to  de Fomento del trabajo 
Nacional, de la Ram bla de Santa Mónica y las ten- 
fativae de Sabadell, Tarraga, Berga y otras pobla­
ciones industriales. P ero  hay qne confesar qne nues­
tra  clase, eu las diferentes rennione# celebradas ú lti­
mamente, h a  dado prueba! de su  gran sensatez, de 
BU cordura y de los deseos de seguir el más correcto 
iroceder an te las árduas y difíciles caeetiones qne se 
e han presentado. Adem ás, sabido es que D. E n ri­

que Batlló h a  merecido de la  clase obrera la consi­
deración y estim a á que ee ha hecho acreedor por 
sus nobles y honrados sentimientoB. B asta decir que 
las tarifas Je  precios de la  mano de obra que regian 
eu en fábrica, ban servido de pauta para pedir las 
sociedades obreras aumentos de salario á los demás 
fabricantes: y en más de una ocasion le han votado 
los trabajadores al nombrar comisiones m ixtas para 
a rreg la rlas  diferencias entre el capital y el trabajo.

E sto  DOS prueba que el Sr. Batlló es querido y 
respetado hasta por los más exaltados Bocialistas, y 
que, aunque asi no  fuere, podrá el criminal qne co­
locó el petardo tom ar por pretexto para sn torcida 
conciencia laa cuestiones sociales; pero nunca—y esto 
podemos asegurarlo—las Sociedades obreras de Ca­
taluña ban acudido n i acudirán á tan  b ru ta l in­
dignidad: m uy al contrario, protestarán, como lo 
hau hecho otras veces, d eq u e  n i por asomo se dude 
de su honradez y  de su  nobleza, reconocida y adm i - 
rada por toda Enropa.

Cierto es también que lo# agentes de policia son 
impotentes en Cataluña para descubrir el infame 
autor del salvaje atentado; pero no por ello deben los 
ag red iio sy  amenazados tomarse la justicia por su 
m sno como se irdicaba anoche, por algunos, e n la  
habitación del Sr. Batlió.

— ; Ah! ¡si se nos facultase para exterm inar á  esos 
crimiualeR! E n veinticuatro horas acabariamoa con 
ellos—decían.

—¿Pero estáis seguros de encontrarlos?—Se les ob­
jetaba.

—Pegnrlsimoa.
Y  en el colmo de la indignación exclamaba el 

gerente de otra de ias más grandiosas fábricas de 
Cataluña:—¡Cobardes! ¡cobardes! Cnando yo tuve 
la huelga últim a se m ellegó á amenazar con que se­
ria  fácil que me ciiconfrara uua pnfialada: á lo que 
respondí, y repito ahora:—Aseguraos bien de mi 
m uerte , porque si sobrevivo no pararé en una n i en 
cuatro.

—y^o lee tocaria, sin equivocarme,—dijo otro.
—Estos trám ites de justicia—decian loa más—no 

darán resaltado alguno.
—Est'i claro.

E stas dos últim as palabras se pronunciaron en 
voz baja y  á nnestro oído. Volvimos la cabeza y nos 
encontramos con un antiguo j efe de policía que hace 
muchos «fies que no ejerce.

— ¡Y  por qué?—le preguntamos.
—Porque ee sumamente difícil dar eon el aufór ó 

autores. Podrán, s i saben, tener la convicción mo­
ral de quién ha cometido el hecho, pero la con­
vicción legal, jam ás. H asta confesando el delincuen­
te , no siempre se le puede castigar. Oiga lo que me 
sucedió hace algún tiempo:

Envióme i  buscar un  fabricante de Berga, y me 
dijo;—Ble han colocado un cartucho de dinam ita eu 
la  paerta , y no ha estallado, gracias á que he visto la 
mecha encendida y he tenido tiempo de apagarla. 
Os doy 15.(.00 pesetas si lográis decirme solamente 
el nom bre del que lo h a  colocado.

—Convenido.
Hice m is pesquisas: m andé á buscar un  sujeto 

qne creí podia enterarm e del asunto, y con prome­
sas, y recordándole algunos servicios que le habia 
prestatlo, le exigí que rae ayudara ácum plirm i pro­
m etido.

—E s inú til—me decia,—y si quiere usted creer­
m e... DO se mezcle en estos asuntos. No sabrá usted 
nada.

—¿N o'tieres confiauzaconmigo? ¿Temes que te 
delate? Nadie ha de saber que me has ayudado.

—Lo sé... pero ... repito no ee cuide usted de los 
petardos.

Tanto y  tanto  procuré que me auxiliase para rea­
lizar aquel servicio, que por 6c me prometió decir­
me algo el viernes de aquella misma semana; era 
martes.

E l dia fijado no compareció el confidente. Man­
dóle á buscar de nuevo, y el sábado estaba en mi 
casa.

—¿Qué has averiguado?
—Nada.
—Imposible. Dime lo que baya.
—¿Pero es preciso?..
—Indispensable; por favor te  lo pido.
—Pnes el que llevó el cartucho á  Berga y lo colo­

có en casa del fabricante Sr. R .... fn í yo.
A  las pocas horas el fabricante recibió nna esque­

la concebida en estos ú parecidos térmiuoe;
«.May señorm io: he trabajado cnanto he podido 

•pero infm etaosam ente. No me ea posible descubrir 
"al autor. O tro dia seremos más afortonados.»

Terminada la narración, dijim os:— Entonces... 
por el hilo se saca el ovillo...

— ¡Ob! no: el confidente h a  muerto.
A . G allab».

Barcelona 18 Enero.

EX HOKOR DB PEBEZ OALDÓS
Barcelona 20 (10 n .)—Los literatos catalanes pro­

yectan felicitar al Sr. Perez Galdós por sn gloriosa 
derrota en la Academia.—Gallard.

TELEGRAMAS
D e  ■■■caira s e r #  ic io  p a r C lc n la r .

I O S  A S a n q c jS T A S  e k  v a i .e x c i a

Valencia 20 (fi‘15 ta rde).—E sta  maiTana se ha ce­
lebrado en el Tfvoli Valenciano nn meeting anar­
quista. A sistían unas m ilqninicntas personas. Se ha­
bló largo, y por muchos oradores, los cuales trona­
ron á  sn sabor contra los burgneses, contra Dios y 
contra ¡as antoridades.

A  ta l punto  llegó el calor de los discursos, que 
el delegado del gobierno civil, después de llamar al 
órden, vióse, por últinao, obligado á disolver el 
meeting.

E n  medio de la mayor confusión, los anarquistas 
abandonaron tum uituosam ente el local, y  se lanza­
ron á  la  calle dando vivas á la anarquia y mueras á 
los burgueses. E n tre  el desórdn sonó un  tiro , a l p a­
recer de revolver, y cayó gravem ente herido un pa­
cifico transeanie.

Los revoltosos fraccionáronse entonses en gru­
pee, uno de los cuales llegó vociferando frente al 
cnaríel de Santo D oniugo. Creció tanto  et alboroto, 
que fué preciso disolver el grupo á  viva fuerza-

D ic ^ e  qne los anarquistas extrem aron su  tem e­
ridad hasta  desarmar á ano de loa soldados.

Los manifestantes sa disolvieron, por últim o, 
ante el gobierno civii, obedeciendo á Las intimacio­
nes del goberaador.

E l hecho ha causado ménos alarma que sor­
presa.—A.

L O S PBTABUO.# DE BABCELOK A

Barcelona 20 (9'50 n .)—L a  sociedad Liga de Ca­
ta luña ofrece $.000 pesetas á quién descubra y de­
nuncie á  la persona que colocó el petardo en la cosa 
del Sr. Batlló, y 5.090 al que averigüe quién fabrica 
dichos petardos.—<?aWor¿.

De ls Agencia I-'atra.
LOS a l i g a s e s  e k  l a s  is la s  9AK0A

N U E V A  Y O R K  20.—Las últim as noticias de 
los islas de Samoa alcanzan al ó del corriente.

Según ellas, la  situación de aquel archipiélago 
era cada vez más grave.

Y'arios buques de guerra alemanes, para vengar 
el percance que tuvieron en la  operación de desem­
barco, oportunam ente telegrafiada, pegaron fuego á 
vario# edificios.

Lo más grave es, sin embargo, lo qne anuncian 
despachos recibidos por la  prensa norte-americana.

Afirman éstos qne los alemanes, que se conside­
ran con e l derecho de protectorado sobre Samoa, 
arrancaron en varios puntos las banderas ameri­
canas.

Añaden que como ei no bastaran estoa atentsdoa, 
ee atrevieron á capturar en aguas neutrales á varios 
ciudadanos americanos, loe cuales fueron trasporta­
dos á bordo de nn buque de guerra.

A l mismo tiempo se afirma que un bote aleman, 
m andado por un  oncial, hizo fuego sohre un  tenien­
te  de navio inglés.

E stas noticias han producido viva sensación en 
los Estados Unidos.

KRAKCIA É ITALIA
Ñ A PO L E S 20.—Se ha celebrado un meeting con 

asistencia de máa de 2.000 obreros y estudiantes, 
encaminado á afirmar las relaciones amistosas de 
Ita lia  con Francia.

Se han pronunciado discursos muy entusiastas 
y  elocuentes, declarándose en ellos que un desastre 
de Francia seria hoy el desmembramiento de la  -li­
bertad.

RECSIONE# ELECTORALE#
P A R IS  20.—Se han celebrado hoy varias reunio­

nes electorales, ya en favor, ya eu contra de la  can­
d idatura de Boulanger.

E u una anti-boolangerisfa, celebrada en el barrio 
de Neuilly, la sala fué invadida pot amigos del ge­
neral, y  loa adversarios tuvieron que irse á  deliberar 
fuera ¿e allí.

P A R IS  20.—Todos los asuntos legislativos y gu­
bernativos de importancia, están en suspenso ante 
la elección parcial de P a rís , del domingo pró 
ximo.

L a interpelicion sobre el Tonkin, la revisión 
constitucional y otras cuestiones que están sobre el 
tapete , han sido aplazadas hasta  despuea de aquella 
fecha.

E n tre  tanto las reuniones electorales son esda 
día más apasionadas.

A  medida que se acerca el 27 d s  Enero, se n«>ta 
mayor sobrexcitación en el sentimiento público, y á 
juzgar por lo que sucede ahora, hay que esperar qne 
ocurran graves desórdenes cuando los electores de 
las opuestas candidaturas se encuentren frente á 
frente en los cominos.

Los republicanos publican la! listas de laa sua- 
cricioues de su partido para atender á loa gastos de 
la  elección de Jacques, y re tan  á los boulangeristas 
á hacer lo propio, para dem ostrar que el origen de 
su dinero no es misterioso.

A j  uzgarpor la  impresión general, el candidato 
ilebiscitario pierde terreno, pero sus partidarios, 
ejos de dem ostrar desconfianzas, juzgan seguro eí 

triunfo.
No parece lino que esperan á  últim a hora algnn 

suceso ó alguna circanstancia que produzca en la 
O pinión  un efecto decisivo.

MILAGROS ES- QLASOOW
LO N D R ES 20.—Reina viva agitación en Glas- 

gO'v. U na muchedumbre de enfermos bloquea el 
convento de D albeith, donde, segnn la voz pública, 
un  sacerdote católico, que goza reputación de santo, 
realiza milagros extraordinarios, devolviendo la sa­
lud  á loa enfermos y paraliticos.

LA IIACIISDA ITALIANA
ROM A 20.—E l periódico L a Tribuna se nnjes- 

t ia  bastante pesimista sobre e l estado de la Hacien­
da italiana.

Los enormes gastos de G uerra y M arina pesan 
ea  extremo sobre la riqueza pública.

P rueba de ello es que durante el últim o semes­
tre , según loa datos insertos en dicho diario, los in ­
gresos de A duanas han tenido una diferencia de 
menos de 40 millones de liras (pesetas), con rela­
ción al mismo periodo correspondiente á  1887.

SECCION DE NOTICIAS
Las comarcas productoras van respondiendo con 

entusiasmo á  la  bien razonada excitación del señor 
Z áitegui, para crear la Liga vinícola. H asta el sába­
do últim o llevaba publicadas la  Crónica de nnoe y 
cereales unas cinco mil adhesiones á la proyectada 
asociación, pasando de ocho m il, según nos infor­
m an, las recibidas por aquel periódico.

E l comité central interino de dicha L iga queda­
rá  constituido en la próxima semana con im portan­
tes vinicultores de las prim eras comarcas de la pe- 
uínsnla.

E n muchos pueblos se han formado ya los comi­
tés locales.

« * , Con objeto de tra ta r  puntos de grandísima 
importancia, la sociedad Gimnástica española cele­
b ra  esta noche, á los nueve, eu ja u ta  general extra- 
ordiiiaría.

LA LEY-DBL TIMBRE
A yer tarde, á  las tres, fué recibida por e l señor 

m inistro de Hacienda la  comisión del Circulo de la 
Union M ercautil, d é lo s  gremios de M adrid y de 
Valencia, la cual asumía también la  representación 
de otroa centros industriales y comerciales de pro­
vincias.

L a entrevista ten ia  por objeto el expresar al se­
ñor m inistro loa graves perjnicios que ocasionaría á 
las clases que representa si prosperara el proyecto 
de la  comisión de la  ley del Timbre.

E l Sr. González Dueñas (D. Mariano), que pre­
sidia la comisión, expuso en térm inosm uy concisos 
y claros, cnáles eran las reparaciones del comercio 
y de la industria, los que no han rehusado nunca, 
n i rehnsan ahora, su  concurso n i su apoyo a l gobier­
no para contribuir al soBtenimiento de laa cargas del 
Estado, sino que desean que todo im puesto sea eqni- 
tatívo y extensivo á  todas las clases de la sociedad, 
no exclusivo al comerciante, y  exento, en cuan­
to sea posible, de odiosas fiscalizaciones, que ten ian  
que ser forzosamente dañeras, tanto para e) E rario  
como para el contribuyente.

E l Sr. D. Venancio González escuchó atenta­
mente laa observaciones que le fueron hechas, y se 
manifestó animado de loe mejores deseos, poco afi­
cionado á proyectos rentísticos qne.no descansaran 
en principios de igualdad, y sobre todo que no ic- 
anltasen adecuados al carácter, naturaleza y necesi­
dades del pais.

Respecto á la  investigación, se mostró dispuesto 
á no acudir á  ella, por no ser partidario  en principio 
de este sistem a, el qne sólo em plearía en casos ex­
trem os, con m esara y prudencia.

E n  cuanto á la ley del T im bre, entiende que el

proyecto de la comisión, boy re tirado , debe sufrir 
bastantes modificaciones y que tendría  sum a satis­
facción en que el comercio y la industria  fueran oidoa 
por la  miema antea de qne em ita dictámen.

La comisión salió sumamente satisfecha del re­
cibimiento que la dispensó el señor minietro, y es- 
>era alcanzar felices resultados en laa gestiones qne 
e han sido encomendadas.

Anoche ee decía que el espitan  general de ejér­
cito y presidente del Senado, señor m arqnés de la 
H abana, se hallaba enfermo de gravedad.

Se hallan también enfermos de cuidado los g e­
n e ra l»  Jim énez Palacio, Molins y Merelo.

EXTtEBEO DEL GENERAL QCE3ADA
E l cadáver del general Qacsada estuvo colocado 

ayer en el salón principal do su casa. E n cum pli­
m iento de loa disposiciones del difnnto, cl féretro 
h a  sido colocado en el snelo sobre un paño negro.

Hoy, á la nna, será conducido al cementerio de 
San Isid ro , en hombros de seis soldados, según dis­
posición del general.

Se le tribu tarán  honores de espitan general de 
ejército que muere en un pnnto  en que no ae halla 
la  córte, según acuerdo del Consejo de m inistros.

E n sn consecuencia, se harán loe disparos de ca­
ñón reglamentarios, y las tropas formarán ia carre­
ra. P o r acuerdo del Cocaejo de ministros, la  guar­
dia de honor, en vez de darla el zaguanete de alabar­
deros, á que ten ia derecho el finado, está á cargo de 
una compañía del regimiento de Zaragoza (cuerpo 
qne mandó el finado), con bandera y corbata negra.

Se han colocado dos centinelas en la capilla ar­
diente, dos en la  entrada de ía  habitación y otros 
dos á  la puerta de ta casa con armas á la fnnerala.

L as tropas serán mandadas cor el espitan gene­
ral, y á  la salida del puente de Toledo desfilarán en 
columna de honor por delante del féretro. La sec­
ción de artilleria disparará tres salvas: una al salir 
el cadáver de la casa, o tra durante el desfile y la ter­
cera al dar sepultura al cadáver.

A sistirán todos los oficiales generales residentes 
en esta plaza y comisiones dei Senado y de loa cen­
tros militares.

H a  llegado á M adrid nuestro distinguido corre­
ligionario y amigo, el diputado por L as Borjas, se­
fior D. Adolfo Calzado.

,* *  E l gobernador, Sr. A guilera, ha dispuesto 
la  formación de un expediente en averiguación de 
Us irregularidades que, segnn denuncia de algunos 
diputados provinciales, se cometen en el Hospicio.

P ara  ello ha sido nombrado e l Sr. M adrid Dávi- 
la, delegado del gobernador, y seeretario el jefe del 
personal, Sr. V illarrubia, qnienes han recibido tam­
bién el encargo de visitar los establecimientos bené­
ficos de la provincia y dar despnes cnenta detallada 
de sus icvestigadoDee.

,* »  Los diputados provinciales disidentes almor­
zaron ayer on el restauran t de M adrid, reinando en­
tre  ellos completa igualdad de opiniones en la hos­
tilidad al marqués do Sardoal.

E n el m inisterio de Gracia y Ju stic ia  se ha 
recibido una comunicación del juzgado del d istrito  
del Centro, participando que se ha comenzado la 
instrucción de una cauaa contra el tír. T e iio n ,je fe  
de negociado do U Audiencia, comprometido por la 
declaración de vatios testigos que comparecieron en 
el juicio oral de la causa seguida contra el tír. Ro­
driguez Aldao, ex-direcíor d e la  Cárcel-Modelo.

Ayer ingresaron en la Caja de Ahorros de 
M adrid l.Í3ó.5ii7 peaet&a por l . 338 imposiciones, de 
las cuales son nuevas 589, y se han satisfecho en los 
dios 18 10 y 20, 260.065 pesetas, A solicitud de 43.3 
imponentes, 14-2 de ellos por saído.

E l Sr. Abascal, que yo restablecido de su 
enfermedad volverá á encargarse hoy de laa lca ’dia, 
ha pedido los antecedentes relativos a l proyecto de 
em préstito y al de edificación de diez edificios desti­
nados á  Casas Consistoriales, cuyas obras desea el 
Sr. Abascal que se realicen prontam ente.

Segnn dice un  periódico profesional del ma­
gisterio, van á  suspenderse los ejercicios de oposi­
ciones á las escuelas publicas de M adrid, porqne se 
am plia el plazo con nueva convocatoria para pro­
veer 13 de párvulos, 16 elementales de niños y IO 
idem  de niños, cinco superiores de niñas y dos idem 
de niños.

E n ol local de la Sociedad Española de H i­
giene, M ontera 22, bajo, se celebrará m añana m ar­
tes, é  las ocho y  m edia de la noche, la prim era con­
ferencia del curso, disertando el aócio D. M arín Pe- 
ru jo , acerca del tem a «Higiene del estómago.»

P odrán asistir señoras.
Oon motivo de lá# próximas pruebas del bu­

que submarino, ha circulado en Cádiz el rum or de 
que se concederian á  la  [Maestranza de la Clarraca 
tres  dios de huelga retribuida.

Los obreros, considerando que solemnizarian 
m ejor las fiestas eu su trabajo cotidiano con la  sa­
tisfacción de contribuir al consuelo de loe afligidos, 
acordaron nombrar uaa comisión que visitara al se ­
ñor Peral, para pedir i>or su  conducto al gobierno 
sustituya aquella gracia por la concesión de una 
am nistía general para todos los reos políticos.

e s  nUEGO AL MINISTRO DE LA OOEEENACION
Cuando el Sr. M oret se encargó de la cartera de 

Gobernación, manifestó su buen propósito de au­
m entar el número de estaciones telegráfica#, siem­
pre  que los pnebloB que carecían de ta l servicio con­
tribuyesen á sufragar los gantos de instalación.

Los pueblos, ansiosos de m ejorar sus condicio­
nes, aceptaron la proposición y rem itieron loa datos 
oportuno# á los gobiernos de provincia, desde don­
de pasaron al ministerio de la Gobernación.

E n tre  los pueblos que con m ás' entusiasm o aco­
gieron la idea del m inistro y ofrecieron secundarla, 
figuran muchos de la  provincia de A licante, y prin­
cipalm ente Callosa de E nssrriá , cuyo Ayuntam iento 
ofreció pagar todos loe gastos de instalación de un 
servicio que tanto  exigian ¡as necesidadee de aque­
lla  población.

Pero es el caao que han trascurrido  algunos me­
ses y nada ae ha resnelto, haciendo snponer olvida. 
do el asunto.

A hora que, segnn parece, no amenaza criáis a l­
guna al ministerio, esperamos que el Sr. Capdepont 
dedicará algnn momento á dicho proyecto, procu­
rando satisfacer, lo más pronto posible, las justas 
aspiraciones de muchos pueblos importantes.

* * , Según noe dice quien debe saberlo, no es 
exacto que el sefior marqnés de Campo haya tenido 
que gnardor cama estos días, n i que se halle en­
fermo.

De que asi sea nos alegramos mucho.
» * , N uestro buen amigo, el jóven y  distinguido 

bibliófilo y escritor excnrsionista D. Eduardo Toda, 
ocupó anteanoche ia cátedra del A teneo de Madrid, 
dando nna conferencia acerca de los restos de la  li­
te ra tu ra  española en la  isla de Cerdeña. Después de 
hablar de la  conquista de dicho territorio  poi loa 
catalanes y aragoneses, expuso el estado intelectual 
d e  aquella región, m ientras perteneció á  España, y  
citó los escritores y poetas que allí se han distingui­
do, leyó yarios trozos de obras poco conocidas unos é 
ignoradas otras hasta  hoy, eacritoa en castellano y 
en catalán, pnea de los doa idiomas se sirvieron 
aquellos literatos.

E l Sr. Toda, qne-ha perm anecilo algiin tiempo

.
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« a  CerdeBa y lia tenido ocasión de reg istrar los ar­
chivos de machos de sus municipios, se lamentó del 
estado de abandono en qne se tienen allí preciosos 
doctnncntos de gran in terés, no sólo para nuestra 
h istoria literaria,_ sino qne también para lo que afec­
ta  al eficlarecimiento de sucesos politicos impor­
tantes.

La concurrencia aplaudió mucho al conferen­
ciante.

J'®* ruega ol Sr. Bnrell hagamos constar 
que, en efecto, desde anteayer tiene el periódico La  
Libertad, propietario y director que no es el Sr. Bn­
rell, aunque naya venido figurando su nombre en 
aqnel periódico.

E l Sr. Burell, no queriendo entrar en litigio c i 
discusión sobre el caso, publica hoy L a Libertad 
Es¡)uHo}a, que ayer registro en el Gobierno civil.

_ Los reglamentos de tranvías, se han hecho, 
sin  duda, para que no se cumplan; y decimos esto; 
lorqne el tranvía qne hacia el trayecto hasta la 
lloncloa, hace / a  algunas semanas qne no se cum­

ple este servicio, ficudo de lam entar que en esta 
oM ca del año, en que por las lluvias se hace imposi­
ble el tránsito  desde )a  calle de la Princesa hasta la 
Escuela de A gricultura, se prive á los señores pro­
fesores y alumnos de ta l medio de locomocion.

secesos DB ATEB
A  las dos de la m adrugada, un hombre de 5G 

años de edad, llamado A ntonio Almendivar, se cayó 
cn  la  Cava de tían M iguel, produciéndose una grave 
herida en la cabeza.

D c'pues (le curado en la Casa de tíocorro, fné 
conducido s i Hospital provincial.

—En lo CRFa número 2 de la plaza de San M ar­
cial, se produjo á las cinco de la madrugada un  in­
cendio que no llfgó á adquirir imporiai.cia.

—E n un estalleciiniento establecido en la calle 
de las Infantas se cometió nn robo, consistente en 
325 pesetas en metálico y  varioa paquetes de cho­
colate.

tíe ignora qnién ha sido el autor.
—P o r los goardias de seguridad números 7S7 y 

Í<3G, fué preso en la puerta  de A tocha el mayoral 
del tranvía número 18. de la empresa de Estaciones 
y  M ercados, A ntonio Ram írez, quien desde la pla- 
taf.irm a delantera arrojó á  la  via á Jerónim o Lucas 
P erez , de C.') años, ocasionándole la fractura de la 
p ierna derecha.

Inm ediatam ente pasó el Jerónim o al Hospital 
provincial, irgresaiido en la sala 7.*, cama núm. 10, 
cn dondo se le hizo acto seguido la amputación de 
la  pierna.

E n  Ja elección de un  senador por la provincia de 
Pontevedra, verificada ayer, triunfó por 109 votos el 
candidato del gobierno tír. Becerra A rm esto(don 
.loaquin).

E n  la Coruña triunfó igualmente la candidatura 
m inisterial, reonltando elegidos por IR i y 123 votos 
respectivam ente loa Sres. M oral y V ivar, y derrota­
do el Sr. Linares Ilivas.

L a provincia eclesiástica de Santiago eligió al 
señor obispo do Mondoñedo.

.* •  E l diputado autonomista tír. Labra expla­
nará en breve en el Congreso una interpelación al 
gobierno, acerca de la situación de los municipios (ie 
las A ntillas.

_ Los diputa(dos y aensdores por las Provin­
cias \  ascongadas visitarán hoy al señor ministro de 
la  G uerra, á quien rogarán interceda con sus com­
pañeros de ( iabinefe para conseguir el indulto de 
los veintidós soldados de aquellas prnvinciaB que 
sufren condena de ocho años de presidio.

,  A  las p r o n t a s  que acerca de la detención 
de l director del Fjercífo dirigirá hoy en el
Congreso el tír. A zcárate, contestarán en nombre 
del gobierno los m inistros de Gracia y Ju stic ia  y 
de la Guerra.

.  E n  la sesión de hoy de la  Diputación pro­
vincial se dará cuenta, á prim era hora, de la dimi­
sión presentada por el marqués de tíardoal, dim i­
sión que d tsde anteayer está en poder del vicepre­
sidente, Sr. España.

Inm ediatam ente, loa señores P resilla , Galvez 
H olgnin y Arroyo retirarán  cl dictámen formulado 
por ellos en la últim a sesión.

Seguramente explanará hoy su interpela- 
cicn en el Senado el señor marqués de Sardoal,

Le contestará el m inistro de la  Gobernación, é 
intervendrá en el debate, ai lo juzga oportuno al de­
c ir  de los m iuisteiialee, el tír. tíagasta.

coirsBro na Mrvisiaos 
Comenzó ya cerca de las cinco, y  pudo conside­

rarse termiuMO i  las ocho, hora en que se separójde 
sus colegas el m inistro de la Gobernación por ocu­
paciones urgentes, annoue les demás no abandona­
ron la  sala del Consejo hasta  las (Ocho y media.

L a nota ó apuntam iento facilitado á  ía represen­
tación de la prensa sobre los asuntos tratados, dice 
tectualm cnte:

"E l Consejo, en consideración á los servicios 
prestados á  la  pátria durante sn brillante carrera 
por el finado capitán general del ejército, D. Jenaro  
Quesada, acordó la redacción del decreto relativo i  
loa honores fúnebres que han de tributarse.»

E stes  honores serán los de capitán general con 
mando en jefe, m uerto en cwmpaña; y para ello 
hubo la  consulta prévia hecha á la reina regente, á 
cayo efecto el m inistro de la Guerra abandonó la 
sala del Consejo para trasladarse á palacio, volvien­
do  con el decreto ya firmado áreunirsacon sns com­
pañeros.

cSe dió caenta de una comanicacion del señor 
arzobispo de Sevilla encareciendo la conveniencia (3e 
fijar nn  crédito annal destinado á las obras de re­
paración de la catedral de Sevilla.

E l Consejo acordó que por el m inisterio de Fo­
m ento se adopten las medidas que manda practicar 
1(58 reconocimientos necesarios para apreciar el ca­
rác ter y cuantía de las obras que han (fe ejecutarse, 
como complemento de las ya iniciadas.

E l m inistro de Fomento dió caenta del e s p e ­
diente relativo á  la concurrencia de las Cámaras de 
comercio á la Exposición de P aris, y  de la solicitud 
d irigida al gobierno por los expositores de algunas 
l(3calidade3. E l Consejo acordó librar á favor del 
comité constituido por las Cámaras de comercio, 
parte dcl crédito destinado á  favorecer la concu­
rrencia de los expositores, procurando que se con­
cierten los esfuerzos y gestiones de todos los ele- 
mectos que prestan su  concurso á la  concurrencia 
española en el próximo certámen universal.

A  propuesta del m inistro de U ltram ar, se apro­
baron los proyectos de decreto y reglamento facili­
tando la  adquisición de terrenos baldíos en F ili­
pinas.

E l m inistro de U ltram ar dió cnenta de nn  expe­
dien te relativo al nuevo cable desde Canarias á Cuba 
por P u e r to  Rico. Se designó una ponencia, formada 
por los mini9tr(>s de la  Gobernación yU ltram ar, para 
que dó dictámen.»

E l m inistro de Fomento dió cuenta de los espe­
dientes relativos al puerto del Musel y el ferro-tu­
r r il del Noguera Pallaresa.

Se acordó que los m inistros de Gracia y Jn a ti-  
cia y U ltram ar emitan sn dictám en sobre e¡ proyec­
to  (íe decreto referente al establecimiento de una 
oolonia agrícola penitenciaría en ía is la  de Mindoro.»

N ada, como se vé, dice la nota oficioaa del p rin ­
cipal asum o eu qus se ocuparon los m inistros, que

fué, segnn ya indicaban los periódicos de aver por 
la mañana, y eon m to firmeza los de la  noehe,’de una 
ám plia am nistía ó indulto  á Im  que sufren penas 
por escntos publicados en la prensa y á  los reos de 
sediciones m ilitares, E sto  les ocupó bastante; y fué 
motivo de l a r »  discnsion.Ri habia de ser am nistía ó 
indulto, decidiéndose por esto últim o. E l qae se 
otorga á los penados por delitos de prensa no tendrá 
más lim itación que el de_ no entenderse con los p ro­
cesos seguidos á  instancia de parte. E l que se con­
cede por los delitos de rebelión y sedición á las cla- 

tam bién será amplísimo. No así á  los
J? y  jefes, segua vagamente pudim os deducir.
Cuanto al e.v-brigadier Villacampa, parece que 

se le concede su confinamiento en Canarias.
Sobre este asnnto, y antes de darle por resuelto, 

versó tam bién la conferencia quo á nombre del go­
bierno tuvo con la reina el m inistro de la Guerra.

Acerca de la  formula de 1(m  respectivos decretos 
que se darán por Gracia y Justfoia y G aerra, se con­
sultaron numerosos antecedentes de casos análogos 
pedidos a l primero de dichos departam entos, v  que 
el subsecretario del mismo, Sr. A rias M iranda, fné 
á  llevar en persona.

O tro de los pnntos tratados fné el de la  determ i­
nación del baque sobro el cnsl ha de hacer el sub­
marino Peral su  prim era prueba de echar á piqne uu 
barco por medio de un torpedo, y se acordó dejarlo 
para su dia, que aun no está fijado, á la  designación 
del capitán general del departamento de C áliz.

E l propio m inistro de M arina llevó a l Consejo 
algo relacionado con la  cuestión de lim ites del n o  
M uni, en el punto llamado Elobey, que no hemos 
podido traslucir con precisión lo qne fuese.

Respecto á loa debates pendientes en arabas Cá­
m aras, el 8eñ(3rpresidente del Consejo acudirá hoy 
a l Senado á  oir y  contestar en térm inos adecuados 
al tono que ponga á  sn iateroelacion el marqués de 
tíardoal; y eu el Congreso, si Lace el Sr. A zcárate sa 
anunciada pregunta sobre aplicación de leyes m ili­
tares á hombres civiles por delitos de im prenta, le 
contestará el m inistro do la Gobernación.

«*• Anoche mismo se comunic(5 al capitán geno- 
val de este d istrito  y á la autoridad civil la conce-. 
Bion de honores extraordinarios al difunto general 
Quesada, para que con tiempo pudieran ser circula­
das las oportunas órdenes.

»*• A . Porras, dentista, A renal, 22, dup.'’, pral.

Comité de San Vicente (A licante) 
Pre?identea honorarios: D . Em ilio C astelar y 

D . E leuterio  Maisonnave.
P residen te efectivo: D. V icente García Pastor. 
Vicepresidente. D . Ju an  Lillo Sogorb. 
Secretario: D. José P asto r Perez.
Vocales, D. Ju a n  G nijarro Sogorb.—D . José 

Bnadcs Bellido, D. A n d rá  Torregrosa Lillo, don 
Gaspar Lillo Alvarez, D. Jo sé  A ntón  Lillo y  don 
Cárlos A racil Torregrosa.

GACETA OFICIAL
DE e o r

G U E R R A .—Decreto disponiendo qne se tr ib u ­
ten  honores de espitan general, que muere en plaza, 
coa mando en jefe, al cadáver de espitan general de 
ejército, marqués de Miravalles.

_ FO M EN TO .—Ordenes disponiendo que se anun­
cien á oposición Us cátedras de Lengua inglesa, va­
cantes en Ua escuelas elementales de Comercio, de 
Valladolid y Zaragoza; las de Lengua italiana en las 
de A licante, Cádiz y Málaga, y  las de Lengua ale­
mana en las de la Coruña, Sevilla, Valladolid y Z a­
ragoza.

CORREO DE PROVINCIAS
REC LA M A C IO N ES D E  U N A  P R O V IN C IA  

tíira e  en pié la cuestión suscitada á fines de año 
entre la Diputación provincial do la Coruña.

Trátase de un  oneroso dispendio que la mayoría 
de dicha corporación quiso ahorrar á la  provincia y 
do un asunto apreciado ya y juzgado d es le  ISdy cu 
estas mismas columnas.

Nuestros asidnos lectores recordarán sin duda lo 
que en aquel tiempo dijimos acerca de la llamada 
H uerta  del General, y el acerbo .debate parlamenta­
rio sostenido sobre ta l cuestión por los señores Pnga 
y  Linares Rivas. ”

Mas por si no lo recuerdan 
caso.

Desde la  fecha indicada se venia pretendiendo
la

concretaremos,el

indicada se venia 
dedicar la citada finca, próxima á la Cornfia, á 
granja modelo. A l acordarse recientemente por el 
gobierno la  creación de una Granja-escnela en la 
citada provincia, la Diputación, con harta prem ura 
y revocando disposiciones anteriores, renovó el ofre­
cimiento.

Corrió el asunto sus naturales trám ites, y se lle­
gó al do tasar la  susodicha finca, cayo valor fué 
apreciado en 91.Ü00 duros.

A larm áronse entonces los dipujados provincia­
les, y procuraron enm endar el yerro, que segura­
mente no habia sido irrefiexivo en todos.

No sólo la mayoria se bizo eco de la  opiníou im- 
parcial, que considera excesiva é injustificada la ta- 
Bsciou de la  finca en 91.000 duros, sino qne la m is­
ma minoría de la  Diputación, convinieudo eon la 
mayoría en considerar exageradisimo el precio, p i­
dió en las sesiones de Noviembre último, que se 
anulase el contrato por sus vicios de nulidad y se 
procediese é  nueva tasación. Como (iniera qne se 
fundaba eu textos legales, prevaleció la decisión de 
declarar sin validez el acuerdo de la adquisición de 
dieha finca. E l gobernador interino á su vez anuló 
el acuerdo de la D iputación, y la mayoría de ésta ha 
tenido que alzarse ante el m inistro ,'deseosa de que 
no se irroguen á  la provincia perjuicí(>a tamaños.

En Ig u a l sentido hau elevado exposiciones al mi- 
nÍ8tr(> d e la  Gobernación, á qnien compete resolver 
la  duda, los vecinos de Santiago, de P adrón  y  de 
otros varios ayuntam ientos de la provincia.

Esperamos qne tengan buen éxito sns reclama­
ciones, qne no p ueien  ser n i más racionales ni más 
ju stas . «

MOVIMIENTO BIBLIOGRAFICO
Ej-jxísicton Universal de B arce lona !?^.— Diariode 

Sesiones del Congreso económico nacional, por D. M a­
nuel Zapatero y  Garcia.—U n volúmen de 748 pági­
nas. Precio 30 pesetas.

E l Sr. Zapatero y  Gareia, qne es nn  elocuentísi­
mo orador, u n  escritor elegante y  un economista 
distingoido, es también nno de los hombres más la­
boriosos y  más incansables que hay en España!

Veamos cómo hs nacido el libro que acaba de 
publicar. El mismo Sr. Zapatero lo rela ta  en el pró­
logo dirigido a l lector.

«Hallábamo en Barcelona, dice, á  mediados da 
Setiem bre últim o contemplando las galerías de la 
Exposición U aiversal, es decir, aquel empuj e gigan­
tesco del pueblo catalan, con el cual ha evidenciado 
todo lo que es dable hacer á  la ciudad que, según 
Cervantes, es el archivo d e la  cortesía. Y  dcl mismo 
modo que la mariposa tiende sua alas alrededor de 
la  luz en que ha de qnem arse, me acerqué al edificio 
donde se han celebrado distintos congresos, ó sea 
al Palacio de las Ciencias.»

«A llí supe que estaba próximo á  verificarse el 
Económico nacional y en el momento me entró el 
afan de solicitar formar parte del mismo. Lo conse­
guí inm ediatam ente. M i carácter de sócio del Cír­
culo de la  Union M ercantil, y  la circunstancia de 
haber sido tanto  tiempo secretario de aquella Socie­
dad, me abrieron de par en par las puestas de la 
Asamblea. Debí satisfacerme con el deseo de oir, y 
quizá, oomo lo ejecuté más tarde , intervenir eu los 
debates quo se entablaran; porque despnes de todo 
me abonaba para esto, que conocido ya como 
librecambista, se me ofrecía ocasión de apreciar y 
estudiar de cerca las fuerzas proteccionistas: Pero, 
¿quien se opone al sino? M e acordé de que soy ta ­
quígrafo; se inflamó m i sangre con la eterna manía 
de que no que le  desconocido lo manifestado en tales 
m aterias, y ain darme cuenta de la trem enda obra 
que acometía, afilé los lápices, /  solo, sin ayuda de 
ningún género, cuando no terciaba en la di8cusi(5n, 
tomaba taquigráficamente los discursos que se pro­
nunciaban durante cuatro horas. Semejante opera­
ción se repitió trece dias. Después, á mi regreso á 
M adrid, tuve que traducir lo escrito entonces, que 
es lo que constituye el presente libro.»

No se necesita añadir nna palabra máa para sa­
ber cómo se ha compuesto la  obra. Quizá no se ha 
publicado en mucho tiempo ninguna que la aventa­
je  en utilidad. Quien quiera conocer el estado actnal 
de la ciencia económica en sus m últiples aspectos, 
las encontradas opiniones que batallan por defender 
la protección, cl oportunismo y el librecam bio, las 
causas que producen la crisis presente en la  gauade- 
ría, en la viticultura y vinicultura, en la industria, 
en el comercio y en la navegación, repase los d iscur­
sos contenidos en la obra pacieuteinenta colecciona­
d a  por el señor Zapatero.

U na condición tiene este libro sobre otros de su 
clase. La misma pasión con que se expresan loa ora­
dores lo avalora, dándole una viveza que no  pueden 
teae r los libros exclusivamente doctrinales y didác- 
ticos.

E l Sr. Zapatero ha prestado uñ buen servicio 
que el público le recompensará coa largueza. Obras 
como la suya son de Us que adquieren los aficiona­
dos á Us e.studios económicos, que por fortuna van 
siendo muchos, y on general todas las personas 
cultas.

ORGANIZACION
D E L  PA R T ID O  R EPU B L IC A N O  H ISTÓ R IC O

Comité de Valdepeñas (Jaén).
Presidentes honorarios: D. Emilio Castelar y don 

José  M artinez López.
Presidente efectivo, D. Luís Caballero Muñoz.
Vicepresidente, D . Clemente Castro Valdivia.
Vocales: D. Pedro Castro Estrem era, D. Cristó­

bal Castro Villen, D. Jn an  Jim énez tíanJeiras, don 
A ntonio José Cobo, D. Diego Galan Valderaa, don 
Pedro  M ontes González, D. Fraucisco M artinez 
López, D . Antonio M edei Ruiz.

Secretarios: D. Eufrasio Ruiz Campillo, D. E n­
rique M artinez Peinado.

Comité de Logrosan (Cáceres)
P residen te honorario, D. E  nilio Castelar.
P residen ta efectivo, D. Esteban Soriano P er­

digón.
Vocales: D. A gnstin  Segura Calzada, D. Juan  

Parces M anzanares, D. Francisco Loro tíanroman y 
D. Tomás Estéban Paz.

Secretario, D. M iguel Ortiz G arda.)
Comité de Zujar  (Granada)

P residentes honorarios: D. Emilio C astelar y 
I). M elchor Almagro.

P residen te efectivo: D. Emilio H orta Rniz.
V icepresidente, D . Román A rredondo Rodrí­

guez.
Vocales: D. José M anoel O rta Rniz. D. Juan  

O rta  Sánchez, D. Antonio de la  Torre, D . Emilio 
Fernandez, D. A ntonio García, D. Jesús Montoya, 
D, Jo sé  H eredia y U. Antonio PoUez.

tíecretari(j, D. José Velazquez de Castro.

E l procedimiento penal, por D. V íctor Cobian y 
Janeo .—E ditores, F uentes y Capdeville.

Eu esta interesante obra se examinan y resuelven 
todas Us cuestiones relacionadas con esta rama del 
Derecho, según Us leyes, la jurisprudencia y ¡adoc­
trin a  de autores ilustres, naciona es y  extranjeros.

E l tomo 1.® compren(3e los principios cardinales 
del procedimiento penal; su historia y el estudio de 
las cuestiones prejudiciales, con arreglo á U  ley de 
Enjuiciam iento criminal vigente.

Véndese al precio de 8 pesetas, ó de 6 para ¡os 
snscritores.

Naturaleza y civilización de la grandoiea lela  de 
Cuba, por D. Miguel Rodríguez F errer.

tíe na publicado el tomo seguudo de esta intere­
sante obra que comprende U  historia del desarrollo 
SE cesivo de U  Is la  y  su c o lo n iz a c ió n  h a sta  nuestros 
días, con curiosas n ota s  y gran co p ia  de documentos 
de im p o r ta n c ia .

Véndese en las librerías de F é  y de G uttenberg, 
al precio de 8'50 pesetas.

Colección de poesías latinas y castellanas del 
presbítero D. José Santa Lucia Ainaya. Segunda 
edición.

Form a nn  tomo de 825 páginas, con gran núme­
ro de composiciones de variado estilo y sobre dife­
rentes asuntos que merecen ser leídos por todos los 
que siguen con interés el desarrollo de la  literatura 
nacional. E s  el señor S anta Lucía docto catedráti­
co y escritor erudito, castizo y fiel im itador de los 
clásicos; y aunque cultiva ind is tin tim en te  todos ios 
géneros, se distingue con especialidad en el religio­
so, siguiendo la  escuela do F ray  Luis de León.

tíe rende al precio de 8 pesetas en las principa­
les librerías.

Con el títu lo  de Boletín de instrucción púMiea, ha 
aparecido en el palenque de la  preiifa, una nueva 
revista doctrinal y de noticias, en cierto modo ofi­
ciales, qns será de gran utilidad para catedráticos y 
maestros, y en general para cuantos tengau que ver 
algo con ía enseñanza; por la  índole de sns secciones 
viene á ser esta revista nna gaceta particular, un  cor­
n e o  del profesorado; inserta además artícnlos cien­
tíficos y literarios, y completa su  utilidad una refor­
m a de grandísima importancia aqui, donde tanto  se 
legisla, la  publicación cn folletín y paulatinam ente 
de cuantas leyes se refieren á  instrnecion pública, 

,eon expresión de lo derogado y lo vigente.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
E s p a ñ o l . Mañana m artes ee pondrá en escena la 

comedia del teatro antiguo, titu lada E ntre bobos 
anda el juego, en la  que tan to  se distinguen los p ri­
meros actores D. Ricardo Calvo y D. D onato J i ­
ménez.

Posado mañana miércoles, con motivo de la  fes­
tividad del dia, habrá dos funciones en dicho coli­
seo, que se auuacíarán oportqnamcnte.

•  •  ■ j  j  1Cootinúan en eete teatro  con gran  actividad los 
ensayo» del nuevo dram a Un caudillo de la  crur, de- 
b iio 'á  ía  plum a de uuo de nuestros más aplaudidos 
escritores.

La empresa del clásico teatro  no omite gasto a l­

guno para presentar en escena el mencionado (Jr»- 
ma, y al efecto Im  repntadM  artis tas escenógrafo», 
ores. Busato y Bonardi, están  pintando tree decora­
ciones. como tam bién se está conslraycndo un  gran 
vestuario y  atrezzn. ^ ®

E l estreno de dieha obra se anunciará oportuna­
mente.

Sociedad de G wcierto.'. M uy pronto em peza­
rán los ensayos para los conciertos que en esto com a 
eu años anteriores dará en el Circo del P ríncipe A I-  
lonflpi la Sociedad qne dirige el m aestro Bretón.

Sabemos que son muchas las obras nuevaa d» 
los más distinguidos maestros que noa dará á cono- 
cer, y que tiene ya contratados al famoso violiniaf* 
Thompson y al em inente p ianista D 'A lb e rt, conoci­
do en el mundo de la música por el RubinsteÍD 
aleman.

Auguramos un  gran  éxito á estas solemuidadea 
artísticas y  al que se merece tan  fa:nosa Sociedad^ 
qua no repara en saerificins par.i hacem os o ir los 
artistas más eminentes del mundo.

COSriEBTO
E l profesor de guitaria, D . A ntonio .JimensB 

ñlanjon, dará hoy lunes, á  las nueve de la noche, ea 
el salón del Conservatorio, uno eon arreglo a l ai- 
gniente programa:

Prim era part? .—I. «Segunda gran sonata» en iftir 
A . Anclante. B . Scherzo. (J. Tema enn variaciones. 
D . M innetn. Sor.—2.* •.Recuerdos de m i pátria», 
melodía, Maii;on.—3.* «Jo ta". Fantasía, idem.

Segunda parte.— I.* «A ndante y rondó» en l<t 
Aguado.—2.* «Adagio (ie I* sonata 34.» 

(Op. 28), Deethoven.—8." «Cauto de amor», E stu ­
dio,_ llen se lf.— 1'.* «Pefoneraa,»

Tercera parte.— 1,® tíiufooia de «Semíramis», 
Rossini, trascripción por J .  Manjou.—2 .' «Noctur­
no", Manion.—8.* «Fandango», íanlasia, idem.

Los billetes se expenden eu la librería ¿e F é , en 
el Salón Romero y en la p(3rteria del Conservatorio.

TOBOS ES SEVILLA

20 (4'.i0 tarde).—La corrida dada hoy á  
beneficio de las hijas del picador Caro, h a  sido m nv 
bnena.

De los seis toros, procedentes cada uno de una 
ganadería, han salido excelentes los de M iara , Cá­
mara y Anastasio M artin: el dn Moreno h a  sa fr iio  
f“ eg(5, y han cumplido los de Saltillo y Gallardo.

E l Gordito y E«partcro han e.sta(ío superiores; 
Curro, bien; y Chicorro, Centeno v Avilés, regala­
res.— Corresponsal.

DIMES Y_DIRETES
E n las costas de la isla del Rey ee ha encontra­

do un paqncie de inscripciones da matrimonios y  
nacimientos de alguno.» juzgados muuicípalea de 
pueblos de la Corofta.

Los papeles hau llevado mucho tiempo en el 
mar, pero el agua ha respetado ¡o que hau abando- 
do los hombres.

E s de suponer, sin embargo, que haya más docu- 
mentoe desaparecidos.

Do mod(j que DO hay nada m is  sencillo que el 
trabajo de esos iiieces municipales.

Llega uuo; «Venia, señor ju ez , á  qua usted  me 
d)jera que día nací, ó qué día me casé.»

_ Y  contestará: «Pues cuando usted quiera, am igafnirt» T-rv aes*. vire Ja í.:— ___  * '  . •mió; yo soy un  hombre de bien 
esas cosas.»

Le digo á usted quo esto es e l Paraíso 
píente.

que LO se m ete ea

sin sec-

Hay c(>codrilos con pantalones.
1. n sujeto se La encontrado en la  oalle nna car­

te ra  con ll.ü ü ü  reales.
Como el tal tiene novia, se han gastado juntos; 

en dos días esa suma. ■'
Y  luego han ido, todo apesadumbrados, á entre­

gar la cartera al inspector del d istrito  y  á  deplorar 
que se les hubiera acabado el dinero.

No, señor; no se acaban eu cuatro dias lae alm as 
sensibles; quo aún quedan én el mundo!

«•  •
A hora ha surgido nna grave cuostion.
be tra ta  de premiar con condecoraciones i  It»  

que han contribuido á la Exposición de Barcelona.
y . . .  ¡todos quieren condeooradon! A ltos v ba­

jos, chicos y grandes, g.irJos y flacos... ¡todos, ío - 
flosAuisren que les cuelguen algo del pecho!

E l ministro de E -tíd o  se ha asustado al leer la 
listo de los sujetos que desean ser condecoradoe 

_Yo quisiera, sin embargo, estar en el pellojo-del 
señor marqués de la  j\ ega de A rm ijo.

iN i un solo individuo se quedaría sin  eondeco- 
corar!

Y  no una, sino seis veces cada uno.
Y  además obligaría á todos á que las llevaran 

constantemente colgadas del pecho.
También yoquiero  diferenciarme de los dem is v 

no me dejan que haga notar la diferencia.

Tomando el Jarabe de hipofosStos, de C lím ent. 
para (Tombatir la mspeteucia y anem ia, no se co rra  
el peligro de envenenamiento, como sucede con pre­
parados similares que son turbios y dejan precipi­tado.

EL BáNCO GEN<!RALPE.)r*DRID 
se encarga de la compra y venta de títulos cotizadi» 
en M adrid, Barcelona, P aris  y  demás plazas.

L a  co n s tip a c ió n  y  la s  n u m e r o s a s  tn o o m a -  
diOades qu e  r e s u l ta n  de l fu n e io n a m ie n to  
ir r e g u la r  d e  la s  v ia s  d ig e s tiv a s  ■ a U trd i— 
m ie n to s ,  ja q u e c a s , n á u se a s , fa l ta  de a p e tito  
m a la s  d ig e s tio n e s , e tc . ,  se  s u p r im ir á n  fá c il­
m e n te  p o r  e l  u so  d e l  T H E  C H A M B A R D  
(té  C h a m b a rd ) , e l m á s  n a tu r a l ,  e i m á s  
a g ra d a b le  y  e l m e j o r  d e  l o s  P u r g a n t e s .  
E n  to d a s  la s  F a -rm ác ias : 1 f r .  2 5  la  c a ia ^

Seguu el Sr. profesor Boussinganlt, el cuerpo 
humano contiene próximamente tres  gramos de hie­
rro, repartidos en la  masa to tal de la sangre- en 
cuauto disminuye esta cantidad desaparece el apeti­
to , las fuerzas declinan y sobreviene la  palidez. Laa 
señoras jóvenes en las épocas periódica(j, las donc©- 
ilas (ielicadas en el momento de su  desarrollo están  
pre(ii8pae6taa é e= as 'cri'is , que contrarestan con 
ayuda del l ’’o '4 ÍU ,to  d o  l l i e r r o  K O la G le  
< io  3L.©x*a>9, sin color, lím pido, qne siempre sa 
tolera bien, y que no ennegrece Ip dentadura, com» 
casi todos ios demás ferruginosos.

P a s t i l l a s  p o a a l d .  Lo más eficaz que a»
conoce para las enfermedades de la  boca y  g a r ^ ta L  
Farm acia, Gorgnera, 17 y  boticas de Esim la.

BOLsnr 
áfalri I' sin opsracioaes.
Barcelona: interior 73*60, exterior 74'SO.

T ir. DS E l  6 lobO ( á  oaboo db J .  S a lsa d o  bb Tkasb 
Sa», Agnstí», Rtím. 2.

Ayuntamiento de Madrid



BANTO d e l  D IA

B u  Froctuoso.

ESPECTACULOS

O P E B A .—K o hay función. 
t t P A Ñ ü L .  — » ll? .—P . n - ’  de 

T . 2.* im par—E l octaro  no 
m en tir.—E sos sen o tres L opcr.

J ) iA .—* ll?-—T  1-* —*-■
   Militares y paisanos.

PRICE—S ll?—La Bruja.—Ln 
tntoi Bcdeio.

LARA.—1 ll'.’—F. 8.' de ab.—5.
iérie.—T- ?.* impar — El s*- 
ftor gobernador—Begnsdo acto. 
La cáscara amarga.—Las bo-

CLAVA—* Ii? — OrtograTia.— 
Ix» infitUes.—El gorro frigio.— 
OrtORrafia.—(Bensfieto) 

MARTÍN.—« ll?—Oro, plaU. co­
bre y nada—Al pan csn T al 
Tino Tino— Lucifer— Oro, plata,

fOT^ÍlL*CLUB-—AcaU, U y 
la. —Fnaciones de Goignol des­
de lus 4 de la tarde.—Los jue- 
Tes gran función de moda con 
rifa de un magniCco r^lopara 
ios niCes.

ASPE
aela» relojes para pared. Ga­
rantía un ano. Relojería y  
Joyer a Lorei hermanc».
1 3  M O N X E R - A .  1 3

Emailsicm de S c o t t
DE A C E IT E  PURO  DE HIGADO DE BACALAO

O O I N "  l í I P ’O I F ’O S i F ’I T O S  D E  0 - A .X -t ~Z' D I B  S O S - < í k . -  
T A N  A G R A D A B L E  AU P A L A D A R  C O M O  L A  L E C H E .

en todos loa paises del mondo la prescriben. Do v e n ta  e n  to d a s  la s  d r o g u e r ía s  y la r m a c ia s .

RN TIG U ED A Q ES
Se compran cajas tabaquj' 

tas de p ais y oro esmaltadas, 
abanicos, miniaturas, Qgu* 
ras, estáiuasó bJ-tos sn pla­
ta, b-cnce ó fobredcralos 6V v  j  u  V u ta O  V  *“  T. •— w
(smaltadcs, toda clase de jo- 

¡yasde tro esm.Hadas,obje­
tos do arte en plata, m&tíll.
cristal d eroc i; curdrtsbor* 
dado* en sedas y  plat-. tercio­
pelo», tisúes y  damascos.

I l O ,  S A -L X J r » ,  1<>

,«s «(lilis M1. m
■EDÁIU tE ORO EH lA EXPOSICjOS DE BARCELONA

E l mejor pnrgants 
L a  M e jo r  vegetal y  único que no

« j i  c  r # i  r* l  M  A irrita. Curan poBitiva-M  E , U  1  L  1 N  A | B a | | B  mentetodaslaBafeccio-
d e  F a m i l i a .  estómago, delu e  r c t i i i i u  /  . . r i c *  hígado y los desarre-

gloH del vientre,^ asi 
como también la icte- 

L riele, ataques biliosos,
I neuralgias jaquecas y 

los dolores de cabeza.
______ ______  ■ Tomadas ú tiempo, evi-

■tKi enfermedades que en muchos caeos producen 1®
■ETitin snfrimientcB y gastos i  los que las toman. Las emi-
nencias médicas las prescriben con grra éxito.
los pueden consultar con su doctor. De venta en casa Jucl"
chor García, Capellanes, 1 d u p lic a d o .—Hijos de Ulzurrum
y en todas las íaimacíis y droguerías.

COlPAGME GESERALE TRASATLAAIIQUE
TAPORES CORREOS FIAHCEÍIS

 ̂ m  MAS ENFERMOS
'  s e  curan toda» las enf.Tmedadts (menos las prooedentes de lesión orgánica)

d e lsa a n g rey se
> -ire.tnun u ^  veces en forfea de era jciones buho». gra .os, '
I ternas 6 externas- ttrai atacan más profundamente al organismo y  pr®''®®*® ® * '
[ fe rm e d ad e s  q u e  lo c o . 'sumen (COQSomtívas). E E n o la i u ñ  P a d ro  o a ra  tjdaS ellas

! ‘“ ' r d S s i P . r i T . r o l V n  i i e k v s í ' S ;  r » » . .  ^  8 « » « .

•sueWe los p rT cm w  már^^ de Medicina, triunfando en kscasos 
fru n depurS w o sólo. aguas snlfuroaas, las ds Archena, Panticosay los medí

portonksas. t r e ® ^
’  Has de oro v dos • e plata, titulo» honorlflcos de diversas Aoadeaus y un despacito 
)  aiiuíl á n  2 (Od botellas en tíspafis y  Ultramar ^C'-edlUn al Anoíaftiro

Vei ta-Al pormayor y  menor: «rioacia dcl Qlob), Pk**
‘ pTCRnde alemas e n  todas'as botica» y droguerías d i España y  Ultramar, riendo 
F de^ s.taricsrrec i :  en Madrid. M o-.no Miquel r Sánchez Ocaña; Málaga Cura 
ilBs-Valencia, A. Kabia; VnUdjlid, C-lvo y  O.cli ; Sanrauder. Perez MoUne. Us 

K i i a y  también en todjs las eapiti’es y  pob aciones pr)ncipa;es. « f

C O M P L E T A  SEGURIDAD E N  E L  .a LUR/IBRADO
LUZ BRILLANTE

E»te pstiólfo, de ralidsd »nprikr. exira lefinado, ¿ »  en 
todos le» spoutcs psrs p«t-6 ro ura U z mn» »ivs y con»- 
ts-nie. íi»  oí» gar cior. -  © »  i n o f o n s i - v o  o o m o  
o l  l i o e i t o  v o í g o t a l

m i l .  P Z S E T A S
á quien pruebe quu lisy un deotifrieo mejor que el Licor ma­
ravilloso de Hidalgo. , ^

Quita radicalmente los dolores de muelas vdientsi en 
cinco minutos y  oo permítela prosecución ce las caries, cu­
rando las 1 asas, irr.tarlunes v escorU cioresde la boca.

Punto de ven a en .Madrid: Fe>fdmiria i'g les» , carrera 
San GoróUmr, 3, Frera, Ca-n en, 1, y  en el d.,■osito geneial 
Hidalgc (inv. r i-ir ) Peluquer- de *La Gran Ptña», Sevilla 16. 
A 6 y  10 reales frasco.

P A R A  H ABANA Y V ERACRUZ

ie  SASTAAilEB ti S j  22 de cada mes 
de la tO U liA  el (! dc cada mes

REBAJA ESPECIAL
•pwa loe señores mililares y  empleados dyiles del Gebierno 
y Kua familiai i  CUBA y l ’ UEUTü-BICÜ.

ALZA OE LA RENTA EXTERIOR
.ffomerifo /d v o r a i l»  p a ra  com p rar á p rfm a . 

con 800 pesetas de garantía ccmpramos a .0 0 0  fes de lenUt 
Con 600 pesetas de garantía compramos 4.000 fes de renta, 

n  alza da na eotero produce lOOO fc* de beneBcíq por coda 
tjJOOftancosderenia.B rl««í<>ia'á» ntri«UBi»nt« inmuío lia {•rasas.
í»f(«fr»o»<(«/aClrs*laf.S.POLLSJS.Btip*,»,Fa»b.a»atBartí*,PAM6.

 _________ lM > 0 > 0 0 M t eB t t > 0 O » f  S 0 0 0 0 —

r *  T o iu re  4e Hlorro Inalterable
MEW'YORK •AR19

m

VIAJES REGULARES

I F a r a  m A «  I n f o r m O B n H r - l g i r » ©

U MIA CE U COaiPAflIA ALCALA, 33 í 35

' JA RA BE DE RABANO lODAOOE n.ejorrt:con»titujeBte par» los niños: esefieralmmo ope­
ara IM escró/ulax y el raqui¿¿smo V '‘^ .* ívr '^ l7 'orA^A* 
f a r i a t  V flo je d a d  de c a rn es . Farmacia de bANCHBZ OCAN A 
Atoaba, S6, irente á la de Relatores.

ccn descuento en los gsstosy 
liquidadores »obr» mucb es. 
coches ¡isn cs  sin r d lr a r ,  
sueldos V <1 -as garai t as De 9 
4 1  y 6 i  3. Tetuan, lá, 2.

FÍBlilCllS OE REFimClOII DE PETRÓUO
«■n A l i c a n t e ,  D a r c e U u a ,  S a a í a i i d c r  y  S c a i l l »

MARCA. EL LEON 
Oficina Central: Madrid, Torres, 4  dup.*

A  fln de fvitar a 'ulte’ acione» la 1 ,1 'E  B H I I . L I Ü T E  
sólo 80 vendí en caj.is predi ta«ias deS-sliuosen w s  i»r>.« 
Hev»n3o át-as laeiiqun.a Ke^jcsltad* de la H *  « « » »  
I . L . H T E  V i»b cü'*pf.8 soldadas cou . a  m orcado f itn ca

^srilam i rau'v esúecl»líuftnte'^^atéric¡¿a■ det púb í c j  sob re ’ sta» condliiones d ' v e n d  

L I Z  q H I L L A . \ T I S  __________________________

FÁlilUCA DE CORSÉS
1 1 — C O L E G I A T A  — 1 1

IteOif* f i r o s .  H o i - r o a - o  y  O r p * i » o ,  propietarios 
de esta gran fábrica que eoriiene Í 3 0 0  o i> e i * i i r l o s ,  
cu ja producción se eleva á 3 0 0  o o r « o - i  a i i i r l o í » ,  
han decidido establecer la vcuta al per menor exclusiva­
mente para Madrid, donde obtendrán as compradoras todas 
IsB ventajas qne ofrece la venta directa por e fabricante.-- 
l l a y  i i ió is  d "  i » 0  i i i o ( l e l o « ,  desde e! deseday tnl, 
última novedad, basta el más modesto, á precios sumamente 
económicos, realizándose eu el dia cualquier encargo ó pe­
dido, por inipoitsnte que sea.

f ;E T I Q U E T A S
ACUllADilS EN RELIEVE

MUESTMS CMT.s y íp;s*c 
li RODOLFO MARCUS
^ a ic o ,  9.— MaJriil

IMPORTAME
  ..    -te w Vte—. r í 'i  te_te •Ŵ 'vs!A .  1 . 0 S  iP f lT U íS 'A 'A A lO 's O S

Cou uu capital ii« ? á 4.®:q r<.. iiiaiijadu» par el propio 
lat©r©i»< O, y  t**tí b í^ e tr a b » !^  *  «e m »ié a . ta  c b . i e o e  
fiM3Ílmafite Q€ 5  á lO  pc»«l«s  dc pr«MÍwci« diario Se ican 
<lSJi6XpÍicacioni-s imu *. ana á ouieii ind» pof'*aT^dir*gi 
¿M  c o n i c t i o  á  L ó p e z , P ila r *  3 ,  C iu d a d -R e a la

A V I S O
P a r a  conocim ien to  del 

p ú b lic o  se b a c e  saber, ^ue 
n u e s tro  co rresp o n sa l de 
v en ta  en B u rd eo s , se h a lla  
estab lecido  en  la  P la g a  de 
la  C o m e d ia , n ú m . 8 .—  
L ib re r ía  N u e v a .

U n rcatrlmonio, «'n  hij»t 
doS«-a una port -rii. Darán 

razón. Pe-ayo, 13. '«rnecsrla 
y Mesonero Romaaos.S, lito 
gratía.

■ v - v . v - v - v - v - v . w - ;
• I A LOS QUE-PADECEN l

Í D E L  E S T Ó M A G O Í
D *I>I« n i a g n e t i i a  Í D c o l c á r c a .  a n lU i i l io « i i  y  e f e r -  

p r e p a r a d a  p o r  R .  H e r u a n d e z .  L 'sx d a
5OIU0 exulica ij. i .st ucnon s j  voitb tien las gas- 
•ralgioB, árido d 1 estómago, ra#reos, vórmtosycual- 
iui©r pcTluPbftí^ion d6l f itónafigo, o no doloro^s. 

a^recu: rW 'y 2 5 0 fraser—Depósito»; Mad'i'í: Kar* 
macia.-e A  H-maiidez, -Mayor, Í7 y  29. Aücaule: 
Maj or 22.

Áp'iíitdts pcrii AOíi#»m/« 
í» AI»<J.C!Ír« Psrtt, 
cor el fortr'jUfh aSdel frertcé*
,  tj;en :tdzt p<ir il 

Ccf.,^'3 redioeí d* ten P»I«ríhür{o.
Partic ipando de  1?.# propiefl.vles de l I o d o  y  di   .

estasPUd.caa eecvi. ncn e5:.ecla]tncutoeii 
ten »arlad.s '¡ue doiem ilD a el gérm en  escr‘fUlo».i {Cutr’' ^ "  
cstrucci iiet y. t.,: ’orn  /rwj, etc.), aficiones conti 
cu.lea B.n lii.i<.:'- l-'s l®» simple'' remiglnosos, enla 
tósU ' c '■ le-ncoTrea (/l'i«* 6í<j»cnj), 1» ■
norrem nula i  'XifC::\ la tU i». U
eonstltucloaaJ, /.c. Killin.ofrecen atoe pr»ct-c.«una^«nlc
u.rai»'u;'ci; - n e r f i c o - ardorganlsmo
TnioJ '¡ó ■ ' • .filonosllnfát;c.5,.W>ilc#<>debiaiad»s.

X B -  t  ■;:- j . . .-  i 'e r r o lia v a ro  ó  a ltc rah i es u n  m edí- 
cam eñlo  luL^f t  :r :  tan te . G om oprueU  do  p u re i»  y  a u le u J -  
CSdad de  las v.-, .  . l-.’r»s f t l d o r a *  - x  
de m a n c a » ! .  cv>i;is« n u e s tr i  
so ilo d S i U -a ica ttiv .i, n u e s tra  C rm a ^ ^ / i f íZ ^ T O T ^ ;  
ad iun ia  V 01 «e-iu de ¡a Unió» de
Fcbrícinlcs. ^

i.ur«.«cÓMfi*® P a r ia ,  c a l l e  B o n a p a r t e . a v
OCSCONFtC&t D t 1-A3 FAUSI FlOAClONES

•HUf > * ilQBffli
P L A Z A  D E L  A N G E L ,  1 8 ,  M A D R I D

E s p e c ia l id a d  e n  m á q u in a s  d e  v a p o r  f  
a c c e s o r io s  p a r a  l a s  m is m a s .  P r e n s a s ,  b o m ­
b a s ,  tu b o s  d e  l i i e r r o ,  m a n g a s  d e  g o m a  y  
d e  lo n a ,  c o r r e a s ,  e tc .

La correspondencia al d irector, Jaim e Bache.

MEMORIAS

DE ÜN E M P L E I D Ü
POB

Xa .

F O L t r r »  P *  « E l  G lobo*  23  N o s se p a ram o s d eap n es  de  e s to ; y  j o  v iv í,  com o
^ __________ __________________  ella ,d u ran te  ocbodios, no penfaniiom as qne «n lo

qne me divertiria. H abía olvidado pot completo á 
Coralina. Mi jefe insistía, ee cierto, para que k ^ o l-  
T Íese á v e r ; instancias que, ain duda alguna, obede­
cían á  fuerza m ajo r; pero yo hallaba siempre un 
pretexto  de eludir esa segunda prueba. Saint-Legn 
tuvo, pnes, que valerte d esú s  propias fuerzas, sm 
echar m ano de un  tercero.

lla b ia  llovido durante la semana, y vo tem ía que 
el m al tiem po viniera i  aguar la  tiesta. M as no hnbo 
ta l cosa; el sol salió radiante, como si quisiera com­
partir nuestra alegría. Me puse en marcha [muy 
tem prano, lleno de gozo. La verdad en su punto: 
hubiera podido detenerm e en Sceavj y esperar allí 
á la  familia. Me evitaba nn  doble trayecto, y cual­
q u ie r a  otro enamorado hubiera echado quizás este
cálculo. Pero yo no vi más qne el placer de ir  en co­
che aliado deM arieta, de verla antes, de estar jun to  
á  ella y de sen tir en los baches del camino, su her­
moso cuerpo rozarse contra el m ío, su cabeza trope­
zar contra la  mía.

Cuando entré en Verriercs reinaba una gran an i­
mación por doquier. Las jóvenes v t» b a n  asomadas 
á las ventanas, anuque aun no eran laa ocho. No po­
dían estarse quietos, y charlaban como cotorras. En 
casa de m i m adre todo andaba revuelto. No porque 
ella tomase, ein embargo, parteen  el bnllicio; la  san­
ta  m ujer se babia j a  ido á la iglesia. P ero  m i tía  
E rig ida no veia las cosas de la misma manera. E n 
dias marcados ten ia reminiscencias juveniles, y sa­
caba de sua cofres uno de rus vestidos de corte 
máe vistoso. E ra  un  vestido de terciopelo gránete, 
con n n  ta lle m uy corto y nna gola á lo ila r ia -L n i-  
sa, que hacia nna especie de marco alrededor de la 
eara. Si á eso ee añade un  b irre te  con plum as, y za­
patos de raso blanco, se tend rá  el retrato  de la vin- 
da del general Peterm ann con sus arreos de gala.

L a encontré asi ataviada, más tiesa gue un huso 
y sin poder moverse con soltura, como si vistiese de 
prestado; iba de un lado á otro, y parecia estar de 
mal humor.

—N o, M arieta—le contesté después de haber «s- 
•Udo reflexionando un rato ,—por más que busco, no 
caieo en lo que será. ,  . ,

-L¡C6mo, se ha olvidado usted de nnestro baile 
¿ e  Fceaux: ¿Quién lo hubiera creído, caballero!

—¡Tiene usted  razón!—exclamé con el aspecto de 
a n  hom bre que ba perdido la  memoria;—¿donde 
tendría  yo la cabeza? , . r

Debo m anifestar que en la  aldea ee celebraba 
« a  fiesta con m ucha animación. Hacíanse g ^ d e s  
oreparatÍTOB con uno ó dos meses de antelación. 
L a  sociedad parisiense dábase cita allí; y \  ernerea 
«T ovechaba la  ocasion para codearse con gente 
Borda, sin tener que ir  mny lejoe á buscwla. Marm- 
t a  no pudo dorm ir las últim as noches: le gustaba 
ta i la r ,  como 4 todas las jóvenes, y era natural que 
tra tase  de cerciorarse de la puntualidad de sns pa- 
xvjas.

—Sobre todo no se haga usted  esperar—me dijo 
cnando nos despedimos,—estará muy bien, E duar­
do. I r á  toda la  familia, seremos un ciento. i>u m»- 
d re  no irá , t ie r  e sns TÍsperas; w ro  su tía  no la lta - 
i .  Y a sabe usted qne en cl coche cabemos todos.

—; Ah! estás aquí, hijo mío—dijo al verme.—G ra­
cias 4 Dios.-eso se llama ser puntual; no te  pareces 
á esc G tanJchanip, que ta rda  un siglo. *

—Tia, ¿quiere usted  que vaya 4 ver lo que pasa .—

le  d iie , alegrándome de tenor an pretex to  para po­
der rennirm e ccn M arieta.

— Sí, h ijo  mío—dijo I» generala,—mételeR prisa; 
porque si no nos van á tener de plantón hasta  la 
puesta  del so!. ,  . .

M arieta estaba list»; vestida de blanco de pies 
& ctbeza. con un vestido liso de percal, pero qne le 

*  entaba divÍDamente; un gorro ccn cintas de eoloi 
de rosa y zapatt s de hebillas. Le alargué la  mano, y 
ella se preparaba á  agarrar la  mia, ruborizándose, 
cnando nirao* ias pisadas del tio Grandchamp, que 
volvía de las cuadras. Ese m ido nos cortó la  acción.

—¡Calla! ¿eres tú?—me dijo  el labrador al entrar;
—¿Ya lias llegado de la ciudad? ¡Cáspita! i 
entusiasmo! ¿Hace mncho qne estás aqni, h ijo  rnio.
 añadió dirigiéndonos nna m irada llena de malicia
y de desconfianza.

 jjo , papaito—dijo M arieta ,—Eduardo acaba de
entrar ahora m iím o, no bará cinco m inutos.

— ;Bah! aunque estuviera hace más tiem po, nada 
tendría  de particular— exclamó el muy adino.— 
H ijo  mío—añadió,—dile 4 tu  tia  que la  yegua está 
comiendo el pienso y  que nos pondremos en camino 
dentro  de nn a  media hora.

E n  efecto, el coche no tardó en pararse delante 
de nnestra puerta , y la generala subió á él en todo 
BU esplendor. Arreglóse como pudo, embanastando 
todo aquel océano de terciopelo, de raso y de p lu ­
m as, sin grave detrim ento del conjunto. No se 
atrevía á  moverse por temor de comprometer el ma- 
jeatuoio  edificio que llevaba en la  cabeza, lle rced  4 
ese lujo de precauciones, el im perial atavio pudo 
llegar á  Bceaux en un estado relativam ente satis- 
faciorio. Grandchamp hallábase penetrado de la  im-
Sortancia de su  misión; no quiso e n tra re n  la  ciu- 

ad sin m eter un poco de ruido, y se puso á chas­
quear el látigo 4 toda prisa. E s lo menos qne se ¡Jo­
dia hacer, tratándose de una generala del imperio. 
Apenas bajamos del coche, nos dirigimos hacia el 
parque. Grandchamp le daba el brazo á m i tia , y 
mostrábase orgulloso de conducir tantos faralares; 
yo me encargué de M arieta.

E l real de la feria estaba situado en las alame­
das del antiguo castillo de Sccaux. ¡Cuántos perso­
najes se han paseado debajo de aquellas encinas! 
¡Qué preciosas sombras se podrían evocar en aque­
llos jard ines, á  orillas del estanque y hasta en tre |

aquellas m inas. A lli está Colbert, que tuvo un pa 
lacio como Fouquet. A lli está la  duquesa dc Mame 
que soñó con una corte y no pudo reunir mas que 
una academia. ¡Dichosa compensación, que ella no 
supo ni pudo apreciar! A  su alrededor, j  bajo aque­
llas alamedas, veíase á  V o lta ire ,L am o tie .e l abate 
Genest, Foiitenell, Malezien, y sin emÍ Mgo no se 
dal'h ella por satisfecha, di ploran do la perdida de una
co ro n a . E n  t i fm p o B B O ts n r e m o to s ,e ld o í| u e  d o  l e n -
thievre, carácter dulcey bondadoso, y en la pennmor» 
Florian. el principe del idilio, que trató  de con­
v e n ir  A Francia en una floresta, cu visperu' de nna 
r e v o ln e ic D . ,  ,

Antes de meternos en el barullo, dimos un g?au 
paseo por el parque. M arieta hubiera querido diri­
g e r e  bácia donde e ttaba la  gente; yo prefenalos In- 
gares solitarios. M i tía  Brígida nos dejaba ir por 
donde quisiéramos; lo que á ella le im portaba era 
tener á mano una victim a á  quien le pudiera referir 
lo» episodios guerreros de Peterm ann y »ns hechos 
heróicos. La había emprendido con el campesino, 
con la  batalla de E jla o , y  no  le perdonaba n i nn 
solo disparo. Grandchamp eBcuchábala placentero; 
dejando á un lado su malicia, no era del todo malo;
además, considerábase muy honrado, y dábase por
muv satisfecho de llevar dcl brazo á una genwala
autentica, cosa no m uy común entre la gente dp su

H acía un  ra to  que M arieta habíame comunicado 
un a  idea que la  embargaba hacia ya mncho tiempo; 
quería hacerse decir la  buenaventnra. Cuando se 
nos unieron nuestros parientes, les m anifesté au de­
seo, siendo concedido en e l acto. Pasábam os ju sta ­
m ente por delante de la  tienda de un  nigromántico 
qne decia autorizado por la Sociedad de Medici- 
na, V sucesor del gran Esteila. _

Cuando entramos, el nigrom ánticoselevantoiiba 
vestido con nna bata de varios colores, y llevaba 
una especie de m itra en la cabeza, símbolo de su ofi­
cio. Lo primero que hizo fué estudiar nuestras nso- 
nomifcs con la mavor atención, para saber con quién 
ten ia qne babérsélas. Lo esencial era no confundir
á  gentes de P au tin  por colonos de América; io de-
m¿8 corría por 3U cuenta. Cuando hubo tcim m auo 
en inspección, cogió las cartas; no podíamos exigir 
más. M arieta se adelantó la  prim era para saber lo 
que le reservaba cl porvenir. E l  b ru jo  ejecuto algu-

i
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